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El libro comparte los resultados de una investigación institucional fomentada por 
la Universidad Tecnológica de Pereira, centrado en el interés por comprender 
situaciones socioespaciales que le siguen al desplazamiento forzado de 
población de origen rural, prevalentemente de origen étnico, en ciudades 
intermedias, como es la ciudad de Pereira en el Eje Cafetero Colombiano. Se 
abordan los resultados de la exploración sobre territorialidades emergentes en 
torno al sustento familiar en comunidades de dos reasentamientos 
poblacionales urbanos, de diferente morfología espacial, uno conformado por 
viviendas unifamiliares y otro por edificios multifamiliares. Las respuestas a la 
necesidad de garantizar el sustento familiar por parte de las familias desplazadas 
en estas comunidades diversas, involucra relaciones culturales, sociales y 
espaciales, de las cuales emergen territorialidades manifiestas en prácticas 
espaciales en espacios residenciales y públicos, que en algunos casos se 
contraponen a la territorialidad institucional. La investigación da cuenta de 
sentidos de vida que sustentan las prácticas espaciales de producción de 
recursos económicos tendientes al sustento familiar en territorios urbanos, 
comprendidos desde un diálogo interdisciplinar, que relaciona la diversidad 
cultural, la familia y el territorio. Con la investigación compartida en el libro, se 
contribuye a actualizar el conocimiento sobre nuevos procesos de poblamiento 
en las ciudades intermedias colombianas, como resultado de la movilidad 
poblacional en el territorio nacional, haciendo énfasis en las realidades de las 
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Introducción
El presente libro se deriva una investigación institucional 
desarrollada entre los años 2016 y 2017 por el grupo de investigación 
Territorio, Educación y Sociedad, adscrito a la Escuela de Ciencias 
Sociales, con la participación de los estudiantes vinculados al 
semillero de investigación Grupos Étnicos, Territorio y Ambiente 
del programa de la Licenciatura en Etnoeducación y Desarrollo 
Comunitario. La investigación fue aprobada mediante convocatoria 
realizada por la Vicerrectoría de Investigaciones, Innovación y 
Extensión de la Universidad Tecnológica de Pereira y se propuso 
«… identificar las territorialidades emergentes en relación con 
la consecución del sustento familiar en los reasentamientos 
poblacionales de la Ciudadela Salamanca y el barrio El Remanso 
de la ciudad de Pereira». Como parte del propósito institucional 
de contribuir a la investigación formativa de estudiantes de los 
programas de pregrado, se vincularon a este ejercicio académico 
dos trabajos de grado dirigidos por la investigadora principal y 
los cuales fueron realizados por las estudiantes Blanca Nathalia 
Arias Londoño, Jesús Mauricio Mena Machado, Erika Cristina 
Toro Marín y Natalia Andrea Medina Cardona.
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El interés por las territorialidades emergentes en los 
reasentamientos poblacionales, surge inicialmente y de manera 
personal por parte de la investigadora principal, en el marco 
del proceso de su formación doctoral en Ciencias Ambientales. 
Durante este proceso académico, se concretó el interés por 
comprender las realidades socioespaciales que se gestan en la 
ciudad de Pereira con los procesos de reasentamiento poblacional, 
por medio de los cuales se dota de vivienda de interés social a 
familias que, en su mayoría, son desplazadas por la violencia y se 
identifican en condiciones de vulnerabilidad social. Dentro de esta 
población se encontraba de manera significativa por su condición 
de diversidad cultural, población procedente de comunidades 
étnicas que debía continuar su vida en la ciudad, lo cual constituyó 
un interés adicional para iniciar el camino que condujo a la 
categoría de TERRITORIALIDADES EMERGENTES, en torno a 
la cual se ha ido tejiendo por parte de la autora un campo reflexivo 
interdisciplinario para comprender estas nuevas realidades 
socioespaciales en la ciudad de Pereira.
 Como parte de los primeros resultados en la investigación 
doctoral en el barrio Tokio de la ciudad de Pereira, se evidenció 
que para las familias reasentadas la principal emergencia en el 
espacio la constituía  la necesidad de obtener recursos económicos 
para el sustento familiar. No siendo este un objetivo central de 
la tesis Doctoral, se quiso formular una nueva investigación para 
comprender las realidades en otros reasentamientos de la ciudad 
de Pereira, considerándose la Ciudadela Salamanca y el Sector B 
del barrio El Remanso.
 En los últimos trece años en el tramo urbano del municipio 
de Pereira se han ejecutado proyectos urbanísticos para dotar de 
vivienda a familias que han sido relocalizadas desde otros lugares 
de jurisdicción del municipio de Pereira. Entre las razones para 
la reubicación espacial se encuentran las situaciones de riesgo 
ambiental por deslizamiento, ocupación ilegal de predios privados 
y públicos, vulnerabilidad social y ser desplazados por la violencia. 
Su origen espacial en la morfología territorial colombina, suele ser 
prevalentemente rural.
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En los reasentamientos poblacionales puede leerse una 
complejidad (Serje, 2011) que incluye una situación previa de 
problemáticas ambientales propias de las ciudades. Por una parte, 
la localización de la población desplazada en la ciudad suele 
hacerse en asentamientos informales, debido a las condiciones de 
falta de recursos económicos para acceder a viviendas formales 
mediante su alquiler o compra. Es común que el suelo que 
ocupen presente amenazas de riesgo por deslizamiento, y sea 
de propiedad del municipio o de personas particulares. De otra 
parte, pero formando parte de la realidad vivida por las personas 
reasentadas, ellas participan de relaciones sociales y económicas 
que configuran una realidad socioespacial ya existente en la 
ciudad, en la cual se destinan unos espacios de ocupación para 
las familias que arriban a ella en condiciones de precariedad 
económica y que constituyen las condiciones bajo las cuales las 
personas han de continuar con sus vidas en el medio urbano, no 
obstante su origen rural y cultural, y que constituye una situación 
que las pone en condiciones de desventaja para el acceso al trabajo 
urbano que demanda una educación formal. Además, contribuye 
a esta situación de marginalidad de la economía formal, el 
desconocimiento de normas y procedimientos burocráticos que 
les son ajenos y que además demandan recursos económicos que 
no poseen.
En el proceso de prevención de riesgos ambientales, se ha 
ido consolidado la demanda de viviendas por parte de las familias 
«invasoras», responsabilizando al Estado de su solvencia en 
la ciudad, situación en la que el municipio obra como entidad 
territorial, gestionando los recursos, ejecutándolos y realizando 
el acompañamiento para su asignación y ocupación1. Estos 
reasentamientos poblacionales se conocerán en el lenguaje 
cotidiano como «nuevos barrios» que serán parte de la morfología 
urbana.
1 La Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial 388 de 1997 y la normatividad desencadenante 
en el Plan de Ordenamiento Territorial del Municipio de Pereira viabilizan la elaboración de 
proyectos de Planes Parciales para la implementación de Reasentamientos Poblacionales por 
parte del municipio, como Ente Territorial. 
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La ciudad de Pereira se ha convertido en un receptáculo de 
familias desplazadas por la violencia procedentes de diferentes 
lugares del territorio nacional, situación que puede sustentarse 
en su ubicación espacial en el occidente colombiano a 190 
kilómetros de Bogotá, la capital del país, su vocación industrial y 
comercial, además de su conectividad vial con otros importantes 
centros urbanos del territorio nacional. En el barrio El Remanso, 
localizado en la Comuna Villa Santana, se construyeron viviendas 
unifamiliares, mientras que, en la Ciudadela Salamanca, 
localizado en la Comuna San Joaquín, se construyeron bloques 
de apartamentos. Se quiso estudiar los dos reasentamientos, 
principalmente por la presencia de población étnica procedente 
de comunidades negras e indígenas, haciendo énfasis en la 
situación de diversidad cultural y origen rural. Se buscó investigar 
la relación de las personas con el espacio en los reasentamientos, 
la posible incorporación que en él realizan de las territorialidades 
propias de los territorios originarios y las prácticas espaciales 
ejercidas para el sustento del hogar.
La posición asumida en la investigación se centró en que, 
en los dos casos de estudio,  la vivienda no es concebida por 
las familias para un ejercicio de territorialidad  exclusivamente 
residencial. Entendiendo el concepto de “Territorialidad” como 
parte de relaciones culturales (García, 1976), que dota de sentido 
al espacio a partir de significaciones previamente  elaboradas 
por una comunidad cultural y que pueden ser reconstituidas 
(Nates 2001, 2006). En este sentido, se asume que el espacio está 
continuamente reconfigurándose, producto del ejercicio que de él 
se hace a partir de las territorialidades que se dinamizan de manera 
endógena en las comunidades o producto de agentes externos 
que las alteran, dotando de sentido continuamente al espacio.  Se 
entiende que en los actuales procesos de movilidad poblacional, 
no se puede hablar de territorios únicos ni de territorialidades 
únicas, sino que como parte del encuentro de poblaciones diversas, 
podemos hablar de multiterritorialidades (Haesbaert, 2004). Las 
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territorialidades, en sí, implican un ejercicio de dominio (García, 
1976), de controlar las personas o los recursos por el control de un 
área, en su dimensión humana y social (Sack, 1986).
Así, la concepción sobre espacio se asume ampliando su 
exclusividad física, para comprenderlo como parte de las relaciones 
sociales y económicas, como un espacio de producción (Lefebvre, 
2013) para satisfacer las necesidades socioeconómicas de los 
integrantes de la familia. El supuesto que soporta esta reflexión, 
reside en el interrogante sobre la correspondencia entre las 
significaciones espaciales que orientan la planeación y ejecución 
de los proyectos de vivienda para población de estratos 1 y 2, y las 
significaciones de la población reasentada sobre las necesidades 
que ha de satisfacer el espacio residencial, considerando su falta 
de preparación para el trabajo urbano y de recursos económicos 
para vincularse a la economía formal urbana. Este desencuentro, 
de ser cierto, ha de hacerse comprensible en las territorialidades 
y evidentes en las prácticas espaciales (Harvey, 1977, 1998), y 
serían las dos divergentes en la realidad desde lo planeado por 
la institucionalidad municipal para los proyectos de vivienda de 
los dos casos de estudio, puesto que los espacios familiares no 
son empleados solamente para el uso habitacional, sino que se les 
destina también para el desarrollo de actividades económicas que 
generen recursos para el sustento familiar.
La metodología empleada en la investigación fue de tipo 
cualitativo, aplicando métodos de entrevistas a profundidad y 
observación participante. En la escritura del libro se quiso resaltar 
las concepciones espaciales y las  prácticas identificadas en los dos 
casos de estudio, las cuales emergen tras el poblamiento de los dos 
reasentamientos poblacionales y que responden a la necesidad 
socioeconómica de atender las necesidades de los integrantes 
de la familia. Pero, compartiendo que este hecho no puede 
desvincularse de hechos sociales presentes en un período que 
comprende las últimas cuatro décadas de la historia sociopolítica 
colombiana y que son afectados por los principios económicos 
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que orientan la economía global, se incluye una disertación que 
vincula las realidades socioespaciales del desplazamiento forzado 
con los intereses supranacionalistas en regiones dotadas por su 
riqueza natural, la concentración de las poblaciones en las ciudades 
y las dificultades que presentan las familias para continuar con 
sus vidas en la ciudad, específicamente, para la consecución 
de recursos económicos.   En la exposición de los hallazgos de 
la investigación, en el tercer y cuarto capítulo se comparte la 
descripción e interpretación realizada de los datos construidos 
a partir de la información obtenida con los informantes de la 
comunidad y de las instituciones presentes en los territorios que 
fueron objeto de la investigación y que comparten propósitos 
misionales relacionados con el sustento de las familias. El 








1. DIVERSIDAD CULTURAL 
EN REASENTAMIENTOS 
POBLACIONALES URBANOS
A continuación, se expone la problemática identificada en la 
investigación, que incluye diversas situaciones relacionadas 
con los orígenes del desplazamiento de la población que les 
conduce desde sus territorios originarios hasta las ciudades, 
donde deben asumir nuevas lógicas de vida y bajo cuyas 
condiciones deben continuar sus vidas, adaptándose a 
ellas y adaptando las circunstancias a sus necesidades y 
significaciones culturales.  Así, se partió del supuesto 
de que no hay un problema puntual de investigación para ser 
abordado teóricamente desde un enfoque disciplinar, sino 
que se consideraron diferentes realidades relacionadas entre 
sí y que en consecuencia, demandan de un diálogo entre 
diferentes disciplinas para comprender su interrelación, toda 
vez que de ellas ha formado parte la población reasentada en 
los casos de estudio.
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El reasentamiento poblacional constituye un tema de interés 
contemporáneo, sobre el cual diversos autores han abordado la 
complejidad que encierra, toda vez que no se trata solamente de 
un proceso que incluye solamente las condiciones de habitabilidad 
de la vivienda, estando referido a un proceso socioespacial, que en 
últimas le da paso a la creación de un nuevo territorio (Chardón, 
2007). También se ha indicado como los reasentamientos 
poblacionales han sido dominados por concepciones donde 
prima la concepción cuántica del espacio, sin asumir que el 
reasentamiento poblacional, incluye muchas veces procesos de 
desterritorialización en los cuales se afectan diferentes ámbitos 
de la vida las personas que son objeto de la relocalización (Serje, 
2011). Es un fenómeno que nace en la des-territorialización que 
conduce a la movilidad humana y a la búsqueda de nuevos lugares 
para la continuidad de sus vidas (Oliver-Smith, 1992; Patridge, 
1989; Hutton y Haque, 2004 y Ganapati y Sukumar, 2009). 
En la literatura especializada sobre reasentamientos 
poblacionales, este fenómeno socioespacial se entiende como 
“transferencia de población” en la cual participa el Estado. Se ha 
evidenciado que finalmente, la movilidad dirigida de la población 
de un lugar a otro, incide en la morfología espacial  de los territorios 
en los cuales se propicia este dinamismo (Softestad, 1991), toda vez 
que dicho en él se encuentran diversas las dimensiones de la vida 
de las personas, incluyendo su vida íntima, familiar y comunitaria. 
Esto se debe a que el proceso de reubicación espacia no suele 
estar acompañados de procesos institucionales que preserven la 
continuidad de los lazos comunitarios que estaban tejidos en los 
asentamientos anteriores desde donde se relocaliza a la población. 
La prioridad en estos procesos es superar la situación anterior 
desde la cual se está alejando a la población a reasentar, bien sea 
3 La autora ha compartido reflexiones teóricas sobre el tema de Reasentamiento Poblacional y las 
Territorialidades Emergentes en un artículo publicado en la Revista Entorno Geográfico No. 
12 de la Universidad del Valle. También constituyó el tema de su Tesis Doctoral en Ciencias 
Ambientales ciertas metas estratégicas, o para aliviar la presión poblacional del lugar desde 
donde se desterritorializa a la población. (Serje y Anzellini, 2011, p.19).
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la superación de riesgos de tragedias humanas por amenazas 
naturales como pueden ser deslizamientos de tierra, avalanchas 
de ríos, inundaciones o terremotos ante la inestabilidad de suelos 
e infraestructura física. 
Por las relaciones económicas y sociales de las cuales debe 
hacer parte La población que se transfiere debe  han evidenciado 
cómo estos procesos de transferencias de poblaciones se han hecho 
con los objetivos –explícitos o implícitos– de transformar las 
formas de organización territorial, de imponer una nueva cultura 
económica, de facilitar la extracción de recursos, de alcanzar 
ciertas metas estratégicas, o para aliviar la presión poblacional 
[del lugar desde donde se desterritorializa a la población] (Serje y 
Anzellini, 2011, p.19).
Dadas las condiciones socioeconómicas de la población 
que hace parte de dichos procesos de desplazamientos, pueden 
identificarse unos patrones comunes que son interpretados por 
las  políticas estatales como “vulnerabilidad social”:
Según Serje (2011) el reasentamiento involuntario afecta 
con mayor frecuencia a poblaciones que comparten entre sí 
características relacionadas con una posición de marginalidad 
social, económica, geográfica y política y en muchos casos hacen 
parte de una minoría étnica. Se trata de poblaciones vulnerables, 
en la medida que: “son precisamente estos grupos los que se 
ven afectados de manera más crítica cuando se ven forzados a 
abandonar sus procesos territoriales ancestrales. Su cultura, que 
en un sentido profundo es sinónimo del territorio, puede llegar 
a nunca recuperase del tratamiento de choque que implica un 
desplazamiento forzado” (Softestad, 1991, p. 3) (Grueso Vanegas, 
2018, p. 41-42).
4 En la fecha de elaboración del trabajo de campo, el Sector B del barrio El Remanso era el sector 
que estaba edificado, considerando que el proyecto incluye otros sectores habitacionales.
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 La motivación académica para desarrollar la investigación 
de la cual se generó este libro, residió en el interés de conocer el 
proceso de incorporación a los sectores urbanos de población 
procedente de comunidades étnicas, específicamente en la ciudad 
de Pereira. Los asentamientos urbanos de los barrios El Remanso 
y Salamanca comparten entre ellos la situación de tener entre 
su población a familias procedentes de comunidades indígenas, 
negras y campesinas a las cuales se les ha asignado una vivienda 
de interés social tipo 1 y 2. Pero tienen como diferencia el estar 
localizados en diferentes comunas del municipio del área urbana 
de la ciudad de Pereira, y el tipo de edificación de las unidades 
residenciales en los asentamientos. Mientras que el Remanso está 
localizado en la Comuna Villa Santana y el diseño del proyecto 
habitacional consiste en viviendas unifamiliares, Salamanca está 
en otra comuna de la ciudad, denominada San Joaquín, y sus 
edificaciones consisten en bloques de cinco pisos, integrados por 
cuatro apartamentos en cada piso.
 En el barrio El Remanso se trabajó el tramo conocido 
como el Sector B, conformado por 1.221 viviendas2. La población 
reasentada procede en su mayoría del Chocó Geográfico, 
de territorios rurales y étnicos con vocación para el trabajo 
agrícola, pecuario y pesquero. Hay además presencia de familias 
procedentes del departamento de Risaralda y otros lugares del 
territorio nacional, como puede observarse en la Tabla No. 1. 
Para una descripción detallada de los lugares en la ciudad de 
Pereira desde los cuales fueron reubicadas las familias, pueden 
consultarse Arias y Mena (2017). La población beneficiada 
respondió a aquella clasificada en el SISBEN con estrato 0, 1 o 
23, en el marco de la política de vivienda de interés social en el 
período de administración municipal 2004-2007.
2 En la fecha de elaboración del trabajo de campo, solo estaba edificado el Sector B del barrio El 
Remanso. Posteriormente se implementó el resto de los Sectores del proyecto.
3 Plan Parcial El Remanso (Documento Técnico). p. 4.
4 Para un mayor conocimiento de la legislación que sustentó el proyecto del cual formó parte 
la implementación de la Ciudadela Salamanca, puede consultarse la Ley 1537 de 2012 del 
Congreso de la República y los decretos 1921 de 2012 y 2164 de 2013 del Gobierno Nacional.
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 Por su parte, la Ciudadela Salamanca está localizada sobre 
la Autopista del Café –Variante Condina–, en la cual se encuentran 
unidades rurales productivas y conjuntos habitacionales4. Este 
proyecto hizo parte de estrategias de políticas públicas impulsadas 
por el Estado colombiano para erradicar la multidimensionalidad 
de la pobreza extrema, dando como resultado la creación de 
reasentamientos poblacionales en el territorio nacional, en los 
cuales participaron entidades públicas que contaban con oferta 
social (Minsalud, 2020). Este estuvo adscrito al Departamento para 
la Prosperidad Social (DPS), puede consultarse una descripción 
detallada de la población reasentada en el barrio Salamanca 
en Medina y Toro (2017). Asimismo, para conocer el lugar de 
procedencia desde los territorios originarios de la población 
reasentada, puede verse la siguiente tabla:
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Tabla Nro. 1. Lugar de origen de la población presente en los 
asentamientos de El Remanso y Salamanca. 
Fuente: Trabajo de Campo, consulta entre la comunidad residencial, 
2016 – 2017.
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La población reasentada en El Remanso y Salamanca tiene 
como característica relevante, en relación con su lugar de origen, 
ser originarios de lugares diferentes del territorio nacional y haber 
llegado al tramo urbano del municipio de Pereira en procesos 
de movilidad espacial soportados en redes de afinidad familiar 
o regional durante las décadas de 1990 y 2000. Como ya se 
indicó, en los asentamientos, se encuentra población procedente 
del Chocó Geográfico, de municipios del departamento de 
Risaralda, de otros departamentos del territorio nacional y de 
la misma ciudad de Pereira , la cual se identifica en su mayoría 
como población procedente del sector rural en sus municipios de 
origen. Hay también una situación común entre muchas de las 
familias, relacionada con el desplazamiento forzado, producto 
de ultimátum dado a miembros de la familia para abandonar el 
territorio a cambio de no ser asesinados o también para eludir 
el reclutamiento de los jóvenes por parte de grupos que usan la 
coerción ilegal para intimar a la población civil. Ya en la ciudad, 
de la vivienda en un asentamiento informal, se pasa a una 
vivienda formal en un territorio concebido inicialmente desde la 
visión técnica y legal de la planeación urbana; bajo directrices que 
incluyen normas internacionales y nacionales para proyectos de 
reasentamientos poblacionales. Esta visión institucional inicial 
sobre el espacio que planeó e implementó los dos reasentamientos 
constituyó la primera territorialidad, pero no la única, en un 
proceso territorial que se entiende teóricamente desde el enfoque 
de Lefebvre (2013) como de «producción» permanente, porque 
su devenir no está determinado solamente por la territorialidad 
estatal, sino que en este además participan actores territoriales por 
medio de sus prácticas espaciales insertas en relaciones sociales y 
económicas.
 En la interpretación de los datos obtenidos, se identificó 
que hay territorios originarios de las familias que pueden ser 
identificados como territorios en disputa para su control y que 
permiten agrupar dichas motivaciones en torno a tres tipos de 
conflicto. El primero de ellos fue el conflicto político armado 
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que se extendió hacia el departamento del Chocó y algunos 
municipios del departamento de Risaralda como son Pueblo Rico 
y Mistrató en la década de 1990. Además, está el control espacial 
para prácticas extractivas de recursos naturales como minerales y 
árboles que son talados por el aprecio comercial que se tiene en 
el mercado de sus maderas. El tercer conflicto que se identifica 
como causa de la movilidad poblacional, se centra en el control 
espacial requerido para la producción y comercialización de 
cocaína, hechos presentados durante las décadas de 1990 y 2000, 
acorde a los datos generados a partir de la información obtenida 
con las personas entrevistadas.
 El informe del Centro Nacional de Memoria Histórica 
(CNMH), realizado en el año 2015 sobre el desplazamiento 
forzado en Colombia, resalta el cambio poblacional generado por 
los procesos de despojo de la tierra. Estos han consistido en:
(a) En primer lugar, el abandono y despoblamiento de 
territorios esencialmente [rurales], con el consecuente 
efecto sobre las economías y las sociedades locales, lo 
cual ha generado una descampesinización del país. (b) En 
segundo lugar, […] este desplazamiento ha provocado una 
aceleración del proceso de urbanización del país, lo cual 
ha generado una reconfiguración forzada de las ciudades 
y una nueva modalidad de desplazamiento: el intraurbano. 
(c) Finalmente, en tercer lugar, la pobreza estructural de la 
población rural hace que el desplazamiento forzado haya 
generado unos efectos diferenciados, y en muchos casos 
desproporcionados, sobre la población más vulnerable 
(CNMH, 2015, p. 225).
 Producto del desplazamiento forzado se transformado 
la morfología poblacional colombiana, lo que incluye también 
a la población étnica. El informe citado indica cómo 9 de cada 
10 personas desplazadas han salido forzadamente del campo 
colombiano, impactándose cuantitativamente la población rural 
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del país, que incluye además de los campesinos a la población 
indígena y negra. Con su desplazamiento, también se erradican 
de los territorios, territorialidades rurales que hacen parte de 
tradiciones sustentadas en culturas que comprenden la relación 
entre el hombre y la naturaleza de una manera alterna a aquella 
que orienta el modelo extractivista del capitalismo. Quedan en 
aquello lugares originarios de la población desplazada, espacios 
modificados, territorializados por otras visiones de mundo, 
diferentes a las de la población que debe abandonar el territorio.
 Queriendo entablar una relación entre el territorio de 
origen y el territorio de recepción de la población desmovilizada, 
se realiza a continuación una reflexión fundamentada en el 
enfoque de las Ciencias Ambientales, asumiendo estas dinámicas 
socioespaciales insertas en una complejidad ambiental que 
evidencia conflictos manifiestos, sustentados en la yuxtaposición 
de concepciones culturales sobre el ambiente.
 Las familias reasentadas han vivido un proceso de 
movilidad poblacional desde territorios étnicos y rurales 
que  permite ser leído como un fenómeno que hace parte de 
relaciones económicas entre sociedades en el contexto de la era 
de la globalización,  ordenadas por el modelo de desarrollo del 
capitalismo que desencadena su desplazamiento forzado hacia las 
ciudades, donde deben insertarse en dinámicas urbanas mediadas 
por diferentes relaciones sociales, económicas y espaciales, en 
relación con los modos de vida propios de sus lugares de origen.
 En los casos de movilidad poblacional de las familias 
reasentadas y procedentes de territorios étnicos, puede establecerse 
una relación entre desplazamiento forzado desde los territorios de 
origen y reasentamiento poblacional (Serje, 2011), acompañada 
de otras situaciones consistentes en el deseo de reunión familiar, la 
búsqueda de trabajo y acceso a servicios sociales como educación 
y salud.
25
Clara Inés Grueso Vanegas 
A diferencia de los grandes centros urbanos donde prima 
un modelo de vida occidental orientado por el capitalismo, en 
las regiones colombianas se encuentran lugares, caracterizados 
por estar distantes de las ciudades, donde se preservan formas de 
vida en la cuales se asumen creaciones culturales que no conciben 
relaciones con la naturaleza que vayan en su detrimento, toda vez 
que el espacio y la naturaleza que albergan dichos lugares, forman 
parte de la identidad cultural de la población. En esos lugares, 
se propende por una forma de vida que no necesariamente es 
complementaria con el modelo extractivista de recursos naturales, 
que ha orientado las prácticas económicas propias de capitalismo. 
No obstante dicha creación cultural, la riqueza natural presente 
en dichos lugares, constituye un recurso económico para 
sectores económicos vinculados a escalas de orden nacional y 
supranacional, los cuales realizan la extracción de los recursos 
naturales afectando el medio natural y antrópico. Situación sobre 
la cual la Antropología Ecológica ha indicado la forma cómo esta 
concepción de supremacía racial y cultural de grupos sociales 
que en el despliegue de la modernidad han asumido el modelo de 
desarrollo occidental. De este proceso emergen conflictos en los 
cuales se manifiestan la yuxtaposición de intereses entre actores 
locales que forman parte de la comunidad y agentes económicos 
vinculados al extractivismo, los cuales han sido identificados 
como «conflictos culturales distributivos» (Escobar, 1999, 2000) 
y hace alusión a la manera como la población queda desprovista 
de poder en esa confrontación al ser subordinada por otro tipo de 
valores de tipo capitalista y amparados en grandes conglomerados 
económicos y políticos.  
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 Desde la teorización de la Sociología Urbana, en 1997, 
Jordi Borja y Manuel Castells, señalaron tres situaciones para 
la movilidad poblacional, que convierten a las ciudades en 
«receptáculos de población» durante la época de la globalización, 
consistentes en  las crisis económicas6 en las zonas rurales, las 
catástrofes naturales7 y la violencia8. 
 En la concentración poblacional en los espacios urbanos, 
Moncayo Jiménez (2002) llama la atención cómo puede observarse 
un patrón de aglomeración poblacional en unos polos específicos, 
dejando territorios sin posibilidades de mejoramiento en su 
productividad social y económica. No se promueve el crecimiento 
endógeno ni la articulación a procesos de producción por fuera 
del territorio. En un análisis de la participación del espacio 
en los modelos de desarrollo, se indica cómo desde la Nueva 
Geografía Económica, se ha hecho hincapié en el papel activo de 
organizaciones territoriales como estructuras activas espaciales 
para la planeación de polos de desarrollo, reflexión que explicaría 
la aglomeración localizada en algunas ciudades, orientada por 
una TERRITORIALIDAD DEL DESARROLLO.
 Lo grave de este proceso socioespacial, orientado por el 
rendimiento económico, es que el Estado no corrige o no atiende 
los desequilibrios regionales para mejorar el desbalance, ni de 
forma centralizada ni regional; aun cuando se cuenta con una 
estructura institucional descentralizada que posibilita la capacidad 
de maniobra de las instituciones estatales y gubernamentales en 
las regiones por medio de los entes territoriales existentes en el 
país.
6 A causa de importaciones económicas, muchas naciones han visto afectadas negativamente la 
producción rural, por lo que la pobreza entre las familias que derivan sus sustentos de estas 
actividades, han debido migrar a las ciudades en búsqueda de otras alternativas de sustento.
7 Las catástrofes naturales pueden ser sequías e inundaciones, arrasan el medio de sustento de los 
habitantes del lugar.
8 En el caso colombiano, como ya se compartió en este documento con el Informe… del Centro 
Nacional para la Memoria Histórica (2015) el desplazamiento forzado de campesinos y 
población de procedente de territorios étnicos, ha incrementado el proceso de urbanización, a 
causa de la violencia vivida en la ruralidad colombiana.
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En el contexto de la globalización promovido en los años 
noventa, el crecimiento se concentra acumulativamente en las 
regiones con mayores ventajas competitivas como son las áreas 
metropolitanas y en las que disponen de recursos exportables. 
Como consecuencia de acuerdos de integración económica, 
también se dinamizan las áreas de frontera. Éstas son las regiones 
ganadoras que se conectan con la economía mundial a través de las 
inversiones en los servicios avanzados y de las exportaciones. Por 
fuera de estos polos de desarrollo quedan las regiones perdedoras, 
marginadas de los nuevos circuitos económicos internacionales 
y de los propios mercados nacionales a los cuales pertenecen 
(Grueso Vanegas, 2018, p. 38-39).
 En búsqueda de alternativas económicas para el sustento 
familiar y la continuidad de la vida, al relocalizarse las familias 
en espacios urbanos, se encuentran estilos de vida que les son 
diferentes (Todorov, 1984), teniéndose como resultado procesos 
de asimilación cultural que trae consigo la pérdida de su cultura 
(Escobar, 2005).  De alguna manera, el desplazamiento suele 
formar parte de los reasentamientos poblacionales cuando la 
población que participa de esos procesos termina asentada en 
lugares desde los cuales tiene que ser relocalizada, ya sea por 
amenaza a la integridad de la vida por desastres naturales o porque 
los suelos son de propiedad pública o privada en los cuales no 
pueden permanecer. 
América Latina constituye la región más urbanizada del 
mundo en desarrollo. El estimativo del Informe del Banco Mundial 
del año 2011 citados por Correa (2011) para el año 2025, es que 
cerca del 83,5% del total de la población vivirá en medios urbanos, 
lo que indica un crecimiento de la concentración poblacional en 
ellos, tomando como referencia los años 2007, donde el porcentaje 
era del 78,3% del total de la población y 1950, donde era del 41,4% 
del total de la población. En ese proceso de crecimiento poblacional 
urbano, se incluye para el caso colombiano la población que ha sido 
víctima de la violencia, siendo desplazada desde sus territorios de 
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origen hasta los municipios de recepción, donde, por el deterioro 
en sus condiciones de vida,  suele asentarse en espacios de manera 
informal, sin poseer ninguna propiedad, los cuales han sido 
denominados en el lenguaje cotidiano como “invasiones”, que 
no ha sido sino, una forma de solventar de manera particular, 
la necesidad de un espacio íntimo,  que mantenga unidad a la 
familia y la albergue ante la falta de recursos para asumir el pago 
del alquiler de una vivienda o para realizar su compra.
 
29





2. DISCUSIÓN TEÓRICA 
PARA COMPRENDER LAS 
TERRITORIALIDADES EMERGENTES 
PARA EL SUSTENTO FAMILIAR
Margarita Serje (2011) identifica en la organización espacial 
en los reasentamientos involuntarios en la historia moderna, un 
ORDEN que puede asumirse como un «patrón» consistente en un 
concepto abstracto que asume el espacio como homogéneo desde 
una noción matemática. La autora retoma a Foucault (1976) 
para hacer alusión sobre las relaciones de poder que se tejen en 
el espacio para el control de las actividades, propio del diseño 
panóptico de la ciudad moderna para el control de las actividades 
humanas. Como producto de dichas concepciones, se asume 
una concepción espacial homogénea, propia del modelo de vida 
urbana, en la cual no se posibilitan diversas formas de concebir 
el espacio ni de dar respuesta con esos espacios a necesidades 
socioeconómicas que tradicionalmente desde algunas lógicas 
de vida espacial, han sido asumidos también para la producción 
económica del sustento familiar. 
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 Como consecuencia de la implementación de un patrón 
socioespacial a manera de «molde» que pauta la relocalización 
poblacional y proyectos estatales para atender la necesidad de 
vivienda para los sectores sociales que no cuentan con recursos 
económicos para su adquisición, se ignora por completo la 
diversidad de territorialidades tejidas sobre el espacio y la 
vivienda. Para su edificación, se concibe un tipo de familia 
urbana, la construcción de planes de vivienda de interés social  en 
los proyectos de reasentamiento y, en general, los de vivienda de 
interés social, conducen a la pérdida de los saberes locales y las 
formas históricas de habitar9. El concepto de vivienda no incluye 
la diversidad en los tipos de familia, dada la diversidad cultural 
presente en la sociedad colombiana y propendiendo por el 
rendimiento de los recursos financieros, se centra en el modelo de 
familia urbano moderno con un reducido número de integrantes 
familiares. 
        Tampoco se considera para estos tipos de proyectos 
residenciales, las condiciones socioeconómicas de las familias 
reasentadas que, al no contar con la educación formal demandada 
en los espacios urbanos, ni con bienes materiales para desarrollar 
proyectos productivos propios, la vivienda se constituye para 
ellas en un recurso para la búsqueda de ingresos para el sustento 
familiar. Lo anterior incluye el pago por la prestación de servicios 
públicos que no solían ser asumidos en el asentamiento informal 
desde el cual han sido reasentados y cuyo costo económico, dadas 
las condiciones socioeconómicas descritas, suele ser asumido bajo 
circunstancias que ponen en detrimento el bienestar familiar: 
bien sea porque se vuelva parte de la normalidad la suspensión 
del servicio ante la falta de pago o porque al poder asumirlo, se 
afecta la nutrición de los integrantes de la familia al no contar con 
una dieta alimentaria adecuada.
9 Esta discusión también puede evidenciarse en el capítulo «Los reasentamientos poblacionales 
como procesos socioculturales» de mi tesis doctoral titulada Los reasentamientos poblacionales 
como territorios en producción: territorialidades emergentes y configuración de actores 
territoriales en la ciudadela Tokio de la ciudad de Pereira (2018).
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Por eso, se hace necesario ampliar el estudio de los 
reasentamientos poblacionales más allá de las condiciones 
de edificación de la vivienda e incluir las significaciones que 
culturalmente traen consigo las familias reasentadas, incluyendo 
aquellas relacionadas con el espacio, es decir, las territorialidades.
 
En los dos casos de estudio de la investigación, se pudo 
encontrar que acorde a las situaciones de condiciones de 
vulnerabilidad social comunes entre las familias desplazadas por 
la violencia, procedentes de comunidades campesinas y étnicas, 
se tuvo como hallazgo situaciones ya compartidas en la literatura 
ya compartida en este documento, propias de otras situaciones 
semejantes y que se han reproducido a lo largo y ancho del territorio 
nacional. De entrada, la continuidad de las vidas de las personas 
que forman parte de la primera generación desplazada, constituido 
por los jefes de hogar, está en condiciones de desventaja por la 
falta de herramientas educativas proporcionadas por la educación 
institucional urbana, quedando al margen de beneficios sociales y 
económicos derivados de la falta de vinculación a condiciones de 
trabajo formales.
En un estudio agenciado por la CEPAL (2008), en Colombia, 
sobre familias desplazadas, se resaltan los bajos niveles de 
escolaridad y de analfabetismo del jefe de hogar. Mientras que para 
los jefes de hogar y cónyuges de estas familias son 5,7 en promedio 
y la tasa de analfabetismo es un poco más del 20 %, el promedio 
nacional es de 9,6. Estas dos situaciones de baja y nula escolaridad 
influyen sobre el bienestar de los hogares en el municipio receptor 
al dificultar el proceso de adaptación y la vinculación al mercado 
laboral. Así, se incrementa más la probabilidad de caer en trampas 
de pobreza e indigencia y la casi imposibilidad de salir de ellas 
(CEPAL, 2008). 
 Los datos compartidos en el estudio citado, señalan 
la manera relevante como es afectada la población étnica en el 
fenómeno del desplazamiento, al constituir un 30 % del total de 
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hogares desplazados. Las condiciones económicas de este grupo 
de población, que serán profundizadas en párrafos posteriores, 
son aún más graves debido al proceso de aculturación en el cual se 
ven insertos por parte de diferentes tipos de relaciones propias de 
la vida urbana, como son aquellas relacionadas con los procesos 
de producción económica de los municipios de recepción.
La migración forzada no sólo influye sobre la estructura del 
hogar. La naturaleza del desplazamiento conlleva elevadas 
pérdidas de activos puesto que, por lo general, ocurre de 
manera intempestiva y los hogares no tienen tiempo de 
proteger o vender sus activos (CEPAL, 2008, p. 18).
O no les es posible por las condiciones legales de restricción 
sobre la propiedad colectiva que se ciñe sobre los territorios 
legalmente reconocidos como «territorios étnicos». El estudio 
citado evidencia cómo el acceso a tierras en el municipio de 
origen era alto, ya fuera de manera formal o informal. Los hogares 
en un porcentaje mayor al 55%, tenían tierra para cultivar, 
aproximadamente 35% expresaban contar con propiedades 
legalmente reglamentadas y el porcentaje restante podía acceder a 
tierra para la práctica de cultivos (CEPAL, 2008).
 Dados los procesos de territorialización realizados por los 
nuevos actores territoriales, se dificulta el proceso de retorno para 
la recuperación de tierras por parte de las personas desplazadas. 
Al consultarse sobre esta posibilidad a algunos informantes, la 
respuesta obtenida es negativa sustentada en el temor a perder la 
vida, una vez que ya se han logrado salvaguardar en la ciudad. 
También se indica que ha habido situaciones en que algunas 
personas han intentado el retorno, pero una vez se sabe de su 
presencia en el territorio, se les localiza para comunicarles que 
deben marcharse nuevamente, además de que les ha sorprendido 
de que sabe de su domicilio actual en la ciudad de Pereira y el 
conocimiento de que tienen casa en Pereira. Las opciones para 
el retorno son de tipo familiar, sobre todo cuando hay duelos 
familiares y se movilizan ocasionalmente a actos funerarios de 
parientes cercanos.
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Las pérdidas económicas relacionadas con la tierra son 
significativas, si además se tiene en cuenta el tamaño de los 
predios y su capacidad productiva. El tamaño promedio de 
los predios era alrededor de 13 hectáreas. Por otro lado, las 
pérdidas relacionadas con la vivienda no son despreciables. 
En el municipio de origen cerca del 65% de los hogares 
contaba con vivienda propia, cifra que cae a un poco menos 
del 25% en recepción. Sin embargo, alrededor del 6% de los 
hogares que tienen vivienda en el lugar de recepción no eran 
propietarios en el de origen (CEPAL, 2008, p. 18-19).
Esta situación cambia por los programas públicos de 
vivienda de interés social como son los dos casos de estudio de 
la investigación realizada, que permitieron evidenciar prácticas 
espaciales por medio de las cuales se busca obtener ingresos para 
el sustento familiar, tanto en los espacios residenciales como en 
espacios públicos y zonas comunes, estas últimas en las áreas entre 
los bloques de apartamentos de la ciudadela Salamanca.
La interpretación sobre el desencuentro entre la 
institucionalidad y la población reasentada sobre los espacios 
habitacionales, se comprende a la luz de las condiciones 
socioeconómicas de la población y las dificultades que enfrentan 
para vincularse a proceso productivos donde puedan generar 
ingresos suficientes y permanentes para sus familias. Ante la 
diversidad de situaciones familiares presentes en el territorio 
que incluyen familias nucleares con hombres cabezas de hogar, 
familias con madres cabeza  de hogar u otro miembro de la familia, 
como abuelos, tíos, hermanos o primos que asumen la jefatura, 
son diversas los mecanismos para buscar ingresos, muchas veces 
con la ayuda de todos los integrantes mayores de edad.  
 Es así comprensible como, las unidades familiares 
proporcionadas para el hábitat, la reproducción y la unión familiar, 
se convierte en una opción de producción económica al estar los 
jefes de hogar sin acceso a otros activos ya sean en dinero o bienes 
materiales para generar el sustento familiar. 
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Son varias las situaciones que en los estilos de vida urbanos 
dificultan la capacidad de generar ingresos por parte de la 
población desplazada, ubicándola en condiciones de desventaja 
para el trabajo y para la obtención de ingresos para el sustento 
familiar. De manera relevante se puede señalar que no cuentan 
con bienes patrimoniales ni con capital que les respalden para 
acceder a créditos. Según Ibáñez y Velásquez (2008), hay un 
incremento en el acceso a los créditos de un 1,35 % al 6,6 %, 
pero en condiciones desfavorecedoras para las familias, puesto 
que se presentan condiciones de abuso en las tasas de interés y 
en los tiempos para el pago de las deudas, siendo menos de lo 
considerado comercialmente para el pago de deudas. En el 
actual contexto urbano colombiano son comunes las situaciones 
de préstamos ilegales de personales conocidos como los «gota 
a gota» que facilitan el préstamo de dinero sin exigir mayores 
requisitos que respalden la deuda, pero con tasas de intereses muy 
altas, alrededor del 10 % y cuyo pago en ocasiones no pueden ser 
asumidas por los deudores, hechos a los cuales siguen situaciones 
de amenazas o toma de bienes como enseres o electrodomésticos 
como parte del pago de la deuda. Estas situaciones forman parte 
de la normalidad de la vida en estos tipos de asentamientos, pero 
representa a todas luces, la situación de inequidad en la cual se 
desenvuelven la vida de las familias en los espacios urbanos.
Las familias también pierden en los nuevos asentamientos la 
soberanía alimentaria con la cual contaban en sus lugares de vida, 
de las cuales formaban parte las tierras para la producción agrícola 
y pecuaria. En las nuevas viviendas no se pueden desarrollar 
esas prácticas productivas por formar parte de un espacio 
urbano que no posibilita dichas prácticas espaciales y tampoco 
se han concebido en la planeación de los proyectos, eliminando 
de entrada la posibilidad de mantener y reproducir los saberes 
ancestrales en sus nuevos espacios habitacionales.
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La educación ligada al campo no es demandada en los espacios 
urbanos, siendo otros los oficios demandados que requieren un 
conocimiento previo que no les ha sido compartido en la educación 
rural. Los jefes de hogar al no encontrar mucha demanda laboral, 
se deben volcar hacia la improvisación, implementadas prácticas 
comerciales como ventas ambulantes informales, acorde a las 
necesidades cotidianas de la población urbana como son las 
fechas especiales de amor y amistad, diciembre, día de la madre, 
épocas de ingreso a los centros educativos, ofreciendo artículos 
demandados para cada ocasión.
Así las cosas, las condiciones de pobreza son una realidad 
para las familias desplazadas, bajo esas circunstancias las familias 
deben buscar el ingreso para satisfacer las necesidades de los 
integrantes de la familia en los nuevos espacios residenciales. 
Según lo indican los datos compartidos por Ibáñez y Velásquez 
(2008), para los hogares desplazados, las tasas de desempleo 
aumentan en abruptamente sustancialmente en el municipio 
receptor, creciendo significativamente en un 5,25 %. Situación 
que se explica porque en los territorios de origen solo el 1,7 % 
de los jefes de hogar estaban desempleados, mientras que en los 
municipios de recepción se incrementa la situación al 16 %. Según 
la misma fuente, el ingreso laboral pasa de aproximadamente 
$2 millones de pesos a alrededor de $600 mil pesos por adulto 
equivalente. Estos datos señalan como los hogares devengan 
en el municipio de recepción un 46 % menos de la mitad de lo 
acostumbrado en el territorio de origen y tienen menos acceso 
al trabajo, reduciéndose en un 37 % por ciento el tiempo de ser 
partícipes de actividades económicas productivas.
Debido a la diversidad de situaciones de los desplazados al 
interior de los hogares y a la tipología familiar, la jefatura por parte 
de una mujer o la pertenencia a una comunidad étnica, incrementa 
la vulnerabilidad para acceder a condiciones de empleo que 
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garanticen un sustento permanente para atender debidamente las 
necesidades de sustento de todos los integrantes de la familia. «La 
población desplazada, perteneciente a minorías étnicas, a la que 
ya se ha hecho referencia, sufre además la pérdida de identidad 
cultural, discriminación racial y, debido a las marcadas diferencias 
socioculturales, sufre un proceso de adaptación más doloroso» 
(CEPAL, 2008, p. 24).
 El estudio citado señala cómo en el caso del 
desplazamiento colombiano, las mujeres, jefes de hogar, aunque 
presentan una menor tasa de desempleo en recepción frente a 
los hombres (12 % versus 18 %), parecen vincularse a trabajos 
de menor calidad y remuneración que no ofrecen estabilidad a 
largo plazo, sin seguridad social y reciben pagos inferiores a lo 
que deberían devengar. Por su parte, las minorías étnicas en los 
municipios receptores tienen más dificultades para vincularse a 
trabajos formales ya que enfrentan la doble discriminación de ser 
desplazados y pertenecer a una minoría étnica (CEPAL, 2008).
 El informe del CNMH (2015) ya mencionado, abarca 
en su análisis los efectos del desplazamiento, señalando cómo 
se ha propiciado un proceso forzado de reconfiguración de las 
ciudades, a causa de la protección que se busca en los espacios 
urbanos. Como ya se señaló antes, semejante a la situación del 
fenómeno del incremento en los procesos de urbanización 
mundial, en Colombia el fenómeno se ha producido de manera 
acelerada y marcada por el desplazamiento forzado, situación que 
se evidencia en datos estadísticos, según los cuales, se pasa de un 
31% en el año 1938, a un 74% en el año 200510. Producto de esta 
dinámica socioespacial, el crecimiento poblacional se despliega 
hacia las áreas metropolitanas, las capitales departamentales y las 
principales ciudades del país (CNMH, 2015).
10 Esta discusión también puede evidenciarse en el capítulo «Los reasentamientos poblacionales 
como procesos socioculturales» de mi tesis doctoral titulada Los reasentamientos poblacionales 
como territorios en producción: territorialidades emergentes y configuración de actores 
territoriales en la ciudadela Tokio de la ciudad de Pereira (2018).
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La diversidad cultural colombiana y las consecuencias  del 
desplazamiento forzado se evidencia en diversos tipos de familias 
colombianas, cuya situación manifiesta una alteración del modelo 
del rol de varón proveedor - mujer cuidadora, siendo una realidad 
emergente la acentuación de las familias con mujeres cabeza del 
hogar (Betancurth y Amaya, 2012), hecho que puede explicarse 
por la desestructuración familiar a la cual son sometidas las 
familias por el asesinato del padre o por la separación de los 
cónyuges. También se presentan otras como el reagrupamiento 
familiar conformado por parientes lejanos, diferentes al núcleo 
familiar o la conformación de familias donde se acogen personas 
con las cuales no se tienen vínculos de consanguinidad.
… los datos nacionales reportados por la [Encuesta Nacional 
de Demografía y Salud] ENDS 2010, [indican que el] 34% 
de los hogares tiene como cabeza de hogar a una mujer. El 
tamaño del hogar guarda una relación inversa con el ingreso, 
el tamaño de los hogares afecta la distribución de los recursos 
financieros dentro de los mismos, la manera en cómo se 
distribuye el gasto sin necesidad de algún ahorro, tendiendo 
a deudas o insatisfacción en las necesidades básicas (Soto 
González y Velásquez G., 2015, p. 128).
Teniendo muchos de los hogares desplazados una jefatura 
femenina, bajos niveles de educación y alta dependencia 
económica, la familia es vulnerable, su tejido social es 
relativamente débil, no hay actividades laborales fijas ni poseen 
un ingreso fijo, lo que económicamente las mantiene a ellas y a 
sus familias en condiciones de pobreza económica. «Los hogares 
de los desplazados sufren una mayor pobreza estructural que los 
hogares de quienes no sufren este problema, y los más pobres 
son aquellos que tienen jefatura femenina» (Soto González y 
Velásquez G., 2015, p. 129).
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 Como ya se señaló antes, dada la diversidad de tipos de 
familia, en los reasentamientos se encuentran familias étnicas 
indígenas y negras, familias mestizas muchas veces lideradas por 
mujeres y también están las familias tradicionales lideradas por 
el hombre proveedor jefe de hogar, que también cumple ese rol 
en las familias étnica, cuando logra conseguir un trabajo para el 
sostenimiento del hogar. Producto de la movilidad poblacional, 
las redes familiares son importantes entre las familias desplazadas 
para el apoyo de protección de los menores de edad, los adultos 
mayores y por la solidaridad que se gesta entre sus integrantes 
para el sustento familiar.
 En palabras de Urrea Giraldo, Arboleda Quiñones y Arias 
Mejía (2000):
La Red familiar es un conjunto de individuos -mujeres y 
hombres- que se reconocen y establecen entre ellos, a través 
de varias generaciones y ciclos de vida, nexos de parentesco 
de diferente tipo y grado, ya sea consanguíneo, ritual, de 
vecindario o sentido de pertenencia a una misma localidad 
de origen, por adopción, por identidad religiosa (p. 6).
La solidaridad que se gesta por parte de las redes familiares, 
se hace extensiva a los diferentes tipos de familias presentes 
en los reasentamientos, incluyendo a las indígenas, negras y 
mestizas, que fortalecen los lazos filiales creados en los territorios 
originarios, por medio del acompañamiento que realizan desde las 
primeras etapas del desplazamiento, acogiendo en sus viviendas 
a los parientes. Orientándolos sobre los procesos a seguir para 
comunicarse con las instituciones estatales y gubernamentales 
que les dan el reconocimiento de desplazados y para la provisión 
de la vivienda. El producto de estas redes familiares puede leerse 
como un liderazgo que protege a su integrantes ante la diversidad 
de problemáticas que deben asumir en la cotidianidad, que está 
presente para las necesidades socioeconómicas, para el encuentro 
en las calamidades familiares y en los procesos comunitarios donde 
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deben visibilizarse para lograr la atención de las instituciones 
que deben brindarle atención en algunas de sus necesidades más 
apremiantes, como son la atención a la niñez, a los adultos mayores 
y a las madres gestantes. Estas redes familiares logran afianzarse 
en la ciudad y con el tiempo pueden ser un vínculo para acceder 
al trabajo, tanto en condiciones formales como informales. Bajo el 
amparo de ellas, la nueva generación que nace y se socializa en el 
espacio urbano, preserva la memoria de los territorios originarios, 
saberes tradicionales relacionados con la estética masculina y 
femenina y con prácticas culturales que les permiten la obtención 
de recursos económicos. Las redes familiares no son exclusivas 
para el interior de los reasentamientos, se extienden al resto de la 
ciudad y conservan el vínculo con los familiares que continúan 
viviendo en los territorios originarios y quienes suelen visitarlos 
en sus nuevos espacios habitacionales.
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EMERGENTES EN EL BARRIO
EL REMANSO11
 Durante las jornadas de observación en el barrio El 
Remanso, se identificaron 29 tipos de actividades económicas 
que responden al ejercicio de una territorialidad sustentada en 
la satisfacción de necesidades socioeconómicas, considerando 
la situación que la línea de vulnerabilidad social no desaparece 
entre las familias. No obstante, el acceso a una residencia propia 
ofrecida por el Estado y cuyo proceso de adquisición es mediado el 
ente territorial que constituye el Municipio. Entre las actividades 
registradas, se encuentran, en un primer lugar, 31 tiendas que 
funcionan en las viviendas y las cuales han sido adecuadas para 
su funcionamiento, especialmente en el área de la sala. En un 
segundo lugar, se identificaron 10 puestos de arepas y de comidas 
11 Un insumo transversal para la escritura del presente capítulo se encuentra en el trabajo de 
grado titulado Sustento familiar, recursos económicos y territorialidades emergentes en el 
reasentamiento poblacional El Remanso, Sector B de la ciudad de Pereira (2017), presentado 
por los licenciados Blanca Nathalia Arias Londoño y Jesús Mauricio Mena Machado para optar 
por el título de Licenciatura en Etnoeducación y Desarrollo Comunitario. Este trabajo de grado 
hizo parte del presente proyecto de investigación.
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rápidas principalmente sobre la vía principal, los cuales funcionan 
en un horario de la mañana y la vespertina. En un tercer lugar 
se encuentran localizadas 6 viviendas donde se vende licor y 
estanquillos sobre la vía principal y al interior de las cuadras 
del reasentamiento. Otra práctica presente en las viviendas es la 
referente a las barberías y peluquerías, en 5 viviendas, desarrollada 
principalmente por jóvenes afrodescendientes (Arias Londoño y 
Mena Machado, 2017).
 En las territorialidades emergentes en el reasentamiento, 
puede identificarse prácticas culturales que se mantienen y 
reproducen y por medio de las cuales se reafirman los vínculos 
filiales de las redes familiares ya mencionadas. Hay dos prácticas 
llamativas que se preservan en el barrio El Remanso y son 
los «garitos» y las «peinadoras». Son prácticas propias de las 
comunidades negras, que son trasladadas desde los territorios 
étnicos rurales a los espacios originarios hacia la ciudad de Pereira. 
En el garito se reúnen personas afines que son consideradas 
paisanas con el propósito de festejar, celebrar o disputar juegos 
de azar. Funcionan preferentemente los fines de semana, cuando 
al otro día no hay que trabajar. Son informales y se llevan a cabo 
en residencias que son acondicionadas para el encuentro grupal. 
Por la limitación en el espacio, no pueden albergar a un número 
elevado de personas. Los garitos se encuentran principalmente en 
las esquinas del barrio y el servicio prestado por las peinadoras 
se encuentra distribuido por todo el Sector B del barrio, donde se 
realizó el estudio.
 La «peinadoras» son mujeres que se identifican a sí 
mismas como afrodescendientes y que desarrollan el arte de 
trenzar el cabello conservando el saber tradicional compartido 
por las mujeres mayores de sus familias y comunidades de origen. 
Ellas alternan sus actividades reproductivas en las viviendas con 
la elaboración de peinados para obtener ingresos destinados a la 
satisfacción de necesidades personales y del hogar. Estas prácticas 
constituyen un saber y una práctica que no es ejercida por todas las 
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mujeres, y que además no siempre se pueden realizar a sí mismas, 
por lo que se requiere de otra mujer que pueda realizarlos, debido 
a su complejidad, constituyéndose el trenzado en un saber que 
enaltece a las mujeres que lo reproducen entre la comunidad.
 «Pues yo me ayudo peinando a amiga y conocidas y gente 
que me distingue. A veces vienen a mi casa o yo voy donde las 
clientas. Como nos distinguimos, pues no hay problema….
converso, trabajo y me pagan por mi trabajo…Yo aprendí en mi 
casa, viendo a mi mamá peinar a las demás. Ya con el tiempo 
yo me fui peinando sola. Un peinado puede durar varios días, 
dependiendo del estilo, si tiene extensiones y de si se lo cuidan» 
(Residente barrio El Remanso. Pereira, comunicación personal, 
noviembre de 2016).
 En el contexto urbano, su práctica constituye una fuente 
de ingresos que se realizan en las viviendas de las mujeres que 
realizan los peinados o a domicilio, produciéndose el debido 
desplazamiento hasta la residencia de la cliente a quien le venderán 
el servicio del peinado, como lo manifiesta el anterior testimonio 
de la informante. Es una práctica que es preferentemente 
desarrolla entre mujeres, pero que también puede ser demandada 
por hombres afrodescendientes jóvenes que reafirman así su 
identidad cultural como integrantes de estas comunidades étnicas. 
La práctica de peinado ha contribuido a la reafirmación cultural 
de las mujeres negras por medio de la preservación de un concepto 
estético de su cuerpo y puede interpretarse como un mecanismo 
de resistencia cultural a ser aculturizadas por medio de otros 
conceptos de estética femenina como es el alisado del cabello. 
Junto a la práctica del trenzado, suele ir la comercialización de 
los productos estéticos como extensiones de pelo sintético que se 
emplea en el peinado.
 A continuación, puede apreciarse el gráfico que contiene 
las actividades identificadas durante las jornadas de observación 
en el reasentamiento de El Remanso.
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Imagen Nro. 1. Prácticas espaciales acorde a los propósitos de 
investigación, identificadas en el Sector B del barrio El Remanso.
 Como puede observarse en el gráfico, es heterogénea la 
emergencia de prácticas espaciales en el reasentamiento y dan 
cuenta de las demandas comerciales de las familias residentes. 
Abarcan negocios relacionados con la oferta de productos de la 
canasta familiar, ebanisterías, estética, esparcimiento y recreación, 
café internet, venta de minutos por medio de teléfonos celulares, 
laboratorio dental, entre otras actividades. 
 Como principal actividad identificada está la tradicional 
«tienda de barrio». Es una práctica desarrollada en las viviendas, 
localizada el área de las salas y atendida por todos los integrantes 
de la familia, acorde a la disponibilidad de tiempo y ocupación en 
el hogar o fuera de él. Para algunas familias vecinas que no cuentan 
con recursos para el pago de transporte al centro de la ciudad, 
donde hay mayor fuente de oferta comercial, la tienda constituye 
la fuente principal de provisión de alimentos y elementos propios 
de la canasta familiar. Por medio de ellas se mantienen relaciones 
de solidaridad entre vecinos, propias de comunidades barriales 
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evidente en la práctica del «fiao» por productos que se facilitan 
sin el pago inmediato, para ser cancelados periódicamente, acorde 
al ingreso de las familias, ya sea de forma semanal, quincenal o 
mensual.
 Como segunda práctica identificada en el barrio, está 
la venta de arepas, realizada de manera artesanal y localizada 
sobre espacios públicos como andenes y frentes de las viviendas. 
Constituye una práctica muy común en la ciudad de Pereira y 
suele ser una práctica realizada por mujeres cabezas de hogar 
que garantizan el sustento familiar por medio de su fabricación y 
comercialización en el lugar. En el proceso de producción, suelen 
participar los hijos y ocasionalmente pueden generar una fuente de 
ingresos extra para otra mujer que apoya por horas en su cocción 
y venta. Este tipo de ofertas no es permanente durante todo el día, 
sino que se realiza a primeras horas de la mañana y finalizando la 
tarde. Al ser realizadas en espacios públicos, las ventas de arepas 
cuentan con un mobiliario que es retirado una vez que se termina 
la actividad diariamente, para ser guardado en las viviendas de las 
propietarias y nuevamente dispuesto al día siguiente. Usualmente 
trabajan todos los días, incluyendo domingos y feriados.
 No todas las prácticas registradas pueden clasificarse 
como actividades económicas informales; establecimientos 
como panaderías, carnicería, apuestas y ferretería, sí cuentan 
con registro de cámara de comercio y responden a los controles 
legales. A continuación, se comparte el mapa elaborado donde se 
identifican las prácticas espaciales para la generación de ingresos 
económicos. Fueron elaborados con información obtenida 
directamente en el trabajo de campo. 
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Mapa Nro. 1. Usos y tipos de viviendas en el barrio El Remanso
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  Puede observarse en el mapa No. 1, la importancia espacial 
que cobra al interior del reasentamiento la posesión de una vivienda 
sobre la vía principal, ya sea para su alquiler o su usufructo con 
establecimiento de actividades comerciales. Por su visibilidad y 
acceso por parte de las familias residentes, en ella se encuentran 
prácticas espaciales consistentes en actividades económicas 
como tiendas, ventas de comidas y de venta de servicios como 
peluquerías y barberías. 
Otra situación que es llamativa para la población al interior 
del reasentamiento, para la generación de ingresos económicos, es 
la generada alrededor de los bailaderos. Son espacios de recreación 
y de encuentro de parientes y amigos, principalmente los fines 
de semana, en los cuales sí es posible relacionarse con personas 
diferentes al origen territorial y regional, diferente a las dinámicas 
desarrolladas en los garitos. Alrededor de ellas se establecen ventas 
ocasionales de comidas rápidas, realizadas principalmente por 
mujeres cabezas de hogar que alternan estas prácticas con otras 
fuentes de ingreso como son el trabajo en casas de familia o la 
venta de artículos para el hogar en sus viviendas. Son actividades 
que se llevan a cabo al aire libre, bajo la tolerancia de los vecinos 
que no constituyen motivos de conflicto entre vecinos y que se 
asumen como parte de la normalidad espacial en calles y andenes.
Como ya compartió en el capítulo anterior, en las relaciones 
socioespaciales de las cuales participan las familias desplazadas en 
los municipios de recepción, es la referida al pago por la prestación 
de servicios públicos. Su atención establece una situación de presión 
para que las familias se vean en la necesidad permanente de generar 
actividades de las cuales se deriven ingresos económicos, para 
atender los costos que deben asumir por la prestación de servicios 
públicos. Se comparte a continuación un testimonio ofrecido por 
hombre joven residente que procede de un asentamiento informal 
conocido como La Laguna, donde no debían asumir totalmente 
esa responsabilidad, para evidenciar la situación de novedad que 
ha constituido para la población reasentada el pago de las facturas 
por servicios domiciliarios: 
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…en La Laguna no tenía que pagar arriendo, lo de la energía 
era muy poco, lo del agua era gratis, uno llega aquí y le toca 
madurarse viche como dicen… por eso fue que la peluquería 
se me facilitó tanto porque no necesitaba experiencia 
para ejercerla (Residente barrio El Remanso, Pereira, 
Comunicación personal, octubre de 2016).
 El siguiente testimonio da cuenta del uso del espacio 
público como respuesta al desempleo presente entre la población 
adulta, en el caso específico se trata de una mujer cabeza de hogar: 
… yo tengo un puesto en que vendo comestibles y dulces para 
los muchachos que pasan y para algún adulto que se antoja. 
También vendo cigarrillos. No he conseguido trabajo porque 
no soy bachiller. Aquí estoy cerca a mi casa, estoy pendiente 
de mis hijos…no los vecinos no me ponen problema. 
Antes me compran” (Residente barrio El Remanso, Pereira, 
Comunicación personal, octubre de 2016).
 Las prácticas de ventas de comidas y de dulces en los 
espacios públicos, no pueden inscribirse como parte del comercio 
formal, pero sí están legitimadas entre la comunidad, es decir 
cuentan con una aprobación por parte de los vecinos que asumen 
como normal su presencia en el reasentamiento, no obstante 
faltas de control sanitario o comercial por parte de instituciones 
territoriales con funciones para su regulación. 
 Al indagarse entre los puestos de comida sobre la 
presencia de las instituciones encargadas por el control sanitario 
en estos tipos de negocios, la respuesta obtenida es que no se les 
visita ni se les exige ningún tipo de control para la calidad de los 
productos ni para su manipulación. Queriendo precisar sobre el 
pago de impuestos requeridos para unas actividades comerciales 
como tiendas y negocios, regulados por la Cámara de Comercio, 
se obtuvo en la respuesta de algunos informantes, la expresión de 
«los altos costos» que demandan esos requisitos y la imposibilidad 
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de poderlos pagar. Es una situación común que se ignoren estos 
requisitos ante la premura de buscar ingresos diarios para alivianar 
las necesidades cotidianas en los hogares. «El rebusque» es una 
expresión propia para indicar el estado en cual se mantienen los 
adultos para satisfacer las demandas por costos de alimentación, 
estudio, transporte, vestido y facturas por servicios domiciliarios.
No, a mí no me han visitado ni me han dicho nada ni nada. 
Acá las personas son solidarias y entienden que estamos en el 
rebusque, que hay que darle comida a los hijos, que todos somos 
necesitados. Entre todos nos apoyamos (Residente barrio El 
Remanso, Pereira, Comunicación personal, octubre de 2016).
 A continuación, se comparte un registro fotográfico de las 
prácticas espaciales ejercidas por las familias, con el fin de generar 
ingresos económicos para el sustento familiar:
Imagen Nro. 2. Venta de comidas en las horas de la mañana y de la 
noche en el barrio El Remanso.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
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Imagen Nro. 3. Local de ebanistería en el barrio El Remanso.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
Imagen Nro. 4. Venta de comestibles en el barrio El Remanso.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
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Imagen Nro. 5. Puesto de venta de empanadas
en el barrio El Remanso.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
Imagen Nro. 6. Panadería Principal en el barrio El Remanso.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
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Imagen Nro. 7. Ferretería en el barrio El Remanso.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
 Son diversas las prácticas económicas halladas en el caso 
de estudio de El Remanso. Por ejemplo, es frecuente que haya 
personas con diversas fuentes de ingresos en diferentes días de 
la semana o aprovechando eventos donde habrá concurrencia 
de posibles clientes, como son las fechas especiales para los 
bailaderos. En los espacios públicos transitoriamente se presenta 
un puesto de comidas que horas después o al otro día ya no estará. 
También se encuentran situaciones donde las personas que han 
logrado una estabilidad económica, pueden alquilar o mejorar las 
viviendas buscando su adecuación para locales comerciales donde 
se puedan desarrollar actividades como panaderías, barberías y 
discotecas. Además, está el caso de familias donde el progenitor 
tiene un ingreso formal en la ciudad y la esposa consigue recursos al 
interior del barrio, en su vivienda, mientras asume sus actividades 
reproductivas (Arias Londoño y Mena Machado, 2017).
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Como hallazgo del proceso de investigación en el caso de estudio 
de la Ciudadela Salamanca, se localizaron en los apartamentos y zonas 
comunes que la conforman, 107 actividades económicas diversas 
entre ellas, como venta de productos de la canasta familiar, servicios 
y productos relacionados con el cuidado y estética personal y venta 
de minutos. A continuación, en la imagen Nro. 15, puede observarse 
detalladamente las actividades económicas en el caso de estudio de la 
Ciudadela Salamanca.
12 Un insumo transversal para la escritura del presente capítulo se encuentra en el trabajo de 
grado titulado Las territorialidades emergentes en relación con la consecución de recursos 
económicos para la satisfacción de las necesidades familiares en el reasentamiento poblacional 
del barrio Salamanca en la ciudad de Pereira (2017), presentado por los licenciados Erika 
Cristina Toro Marín y Natalia Andrea Medina Cardona para optar por el título de Licenciatura 
en Etnoeducación y Desarrollo Comunitario. Este trabajo de grado hizo parte del presente 
proyecto de investigación.
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Imagen Nro. 8. Actividades Económicas en el barrio Salamanca.
 Al igual que en el barrio El Remanso, en la Ciudadela 
Salamanca, la actividad económica que emerge a su interior, 
también consiste en la tienda tradicional, seguida de negocios que 
ofrecen diferentes productos, que son conocidas en el lenguaje 
cotidiano como misceláneas, cacharrerías, venta de helados y venta 
de comidas rápidas. De manera llamativa está la oferta diversa 
de servicios y productos que incluyen hasta una fotocopiadora, 
servicio técnico de computadores, puesto de apuestas, venta por 
catálogos, alquiler de disfraces y venta de límpido, entre otras 
actividades. En menor medida se encuentran las ventas de comidas 
y alimentos perecederos, lo que puede comprenderse por la 
cercanía espacial del reasentamiento al Centro de Abastecimiento 
Agropecuario de la ciudad de Pereira, MERCASA, del cual 
pueden proveerse muchas familias semanalmente que cuentan 
con ingresos económicas para hacer esta compra periódica.
 Pensando en la generación de recursos económicos por 
las necesidades socioeconómicas de la población, la Alcaldía de 
Pereira asignó unas estructuras conocidas como «chazas» para 
el establecimiento de negocios y que también respondan a las 
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necesidades de consumo de productos de primera mano de las 
familias residentes, las cuales están localizadas en zonas comunes 
de la ciudadela.
 La ubicación de los primeros pisos ha sido privilegiada 
para el establecimiento de tiendas y venta de servicios como las 
peluquerías y barberías, pero no es exclusiva a ellos. También se 
encuentran ofertas de servicios en los pisos restantes, como son 
la venta de minutos en teléfonos celulares, productos estéticos y 
peinados realizados por las mujeres afrodescendientes.
 Esta última práctica referida al cuidado y belleza de 
la mujer afrodescendiente, tiene, al igual que en el barrio El 
Remanso, una demanda permanente debido a la alta presencia 
de población procedente de territorios de comunidades negras. 
El trenzado de cabello es una necesidad cotidiana y en ocasiones 
se requieren peinados de alta complejidad para su elaboración, 
que son realizados por algunas expertas conocedoras de este saber 
tradicional. Ellas atienden en sus apartamentos y domicilio a las 
mujeres clientas, generalmente conocidas, paisanas o parientas. 
Para las festividades familiares o celebraciones, el servicio de las 
peinadoras suele formar parte de los costos que deben asumirse 
como parte de los arreglos de las mujeres. Es servicio estético 
reproduce un saber procedente de los territorios originarios de 
comunidades negras, especialmente del departamento del Chocó 
y del Corregimiento de Santa Cecilia perteneciente al municipio 
de Pueblo Rico en el departamento de Risaralda.
 El costo por un peinado puede oscilar entre $50.000 
y $90.000, dependiendo del tiempo que demande para su 
elaboración que puede ser normalmente superior a una hora. Los 
materiales empleados consisten en pelo sintético, lana y kanecalon. 
Los nombres con los cuales se conocen los peinados son diversos, 
acorde al estilo, y se conservan desde sus territorios originarios. 
Desde su procedencia en el departamento del Chocó, están los 
peinados conocidos como «Dandos», «Caracol», «Banano», que 
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son unos de los más comunes. Las mujeres jóvenes innovan en 
sus creaciones, agregando nuevos trenzados y ornamentando 
con accesorios como chaquiras de colores, cintas y demás 
objetos decorativos que se producen en el mercado estético. Los 
costos que se cobran por la venta del servicio pueden rebajar, 
dependiendo de la cercanía y familiaridad, pero generalmente 
se conservan entre las tarifas ya mencionadas. El aprecio por 
este arte estético tradicional de las mujeres afrodescendientes, 
también es apreciado entre las mujeres mestizas, quienes los han 
ido demandando como parte de situaciones de interculturalidad 
establecidas por medio del amiguismo en territorios cercanos 
como son los reasentamientos y por compartir el interés por la 
estética femenina. Para estas mejores mestizas el costo por el 
arte del peinado es un poco más elevado que para una mujer 
afrodescendiente paisana o conocida, incrementándose el costo 
en un que oscila entre $20.000 y $30.000. 
 A continuación, se comparte un testimonio una peinadora 
sobre la manera como se reproduce el saber tradicional del 
trenzado en los territorios de origen: 
Como yo soy del Chocó, yo aprendí allá. Mi mamá me decía 
que tenía que aprender a peinarme para que me peinara yo 
misma…Yo también peino a mujeres mestizas, que ahora 
nos buscan mucho porque les gusta nuestros peinados. Yo las 
peino y ellas pagan lo que les pido porque les gusta mucho 
como se ven. (Dinna Luz Murillo Mosquera, peinadora 
afrodescendiente reconocida en la ciudad de Pereira, 
comunicación personal, 2017).
 
 En la tradición de las «mujeres afrodescendientes», que 
es la expresión con la cual se identifican las mujeres jóvenes que 
realizan estas prácticas y que son descendientes de madres y 
abuelas de esos territorios étnicos, donde la socialización de las 
mujeres incluye aprender a peinarse a sí mismas y a otras mujeres 
de sus redes familiares. Forma parte de la identidad cultural de 
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estas mujeres, cuya estética reafirman culturalmente manteniendo 
la tradición en torno a la concepción estética del cuidado del 
cabello. Como las redes familiares no son exclusivas a cada barrio, 
sino que están en otros asentamientos de la ciudad de Pereira, por 
medio de estas prácticas de las mujeres peinadoras, también se 
contribuye al mantenimiento de sus relaciones filiales y solidarias 
en las cuales van incluyendo a las siguientes generaciones que 
nacen en la ciudad.
 En el mismo sentido de la estética, pero referida a los 
hombres, se presenta la práctica de las barberías y peluquerías, 
como puede observarse en el registro fotográfico compartido en 
páginas siguientes. Es un espacio donde se presentan encuentros 
entre paisanos, conocidos y familiares afrodescendientes. Los 
cortes de cuidado y corte de cabello se les conceden a hombres 
que conocen los gustos y tratamientos que culturalmente 
son compartidos. Aunque hay afluencia de cliente de otras 
procedencias, su especialidad la constituyen los «cortes afros», 
preferencia que hace que los hombres residentemente sean 
atendidos en las barberías que funcionan en apartamentos y en 
locales externos de los bloques, adecuados para ese fin. En esta 
territorialidad tejida en el espacio de las barberías y peluquerías, 
puede identificarse la reafirmación del vínculo regional que 
mantiene los lazos de las redes familiares y territoriales, igual que 
sucede con las peinadoras afrodescendientes.
 Para el caso de las familias indígenas que viven en los 
apartamentos, no pudo identificarse una relación con venta de 
servicios o productos en los apartamentos o zonas comunes entre 
los edificios. Las prácticas de los jefes de hogar se identificaron en 
la elaboración y venta de artesanías, consistentes en collares que 
son comercializados por fuera del barrio, en fiestas de municipios 
vecinos y en el centro de la ciudad. Las relaciones espaciales de 
estas familias en el barrio, se centran principalmente en el interior 
del apartamento, en el ámbito doméstico y están orientados hacia 
otros apartamentos y con el resto de la ciudad, por las redes 
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familiares y del territorio originario en asentamientos indígenas 
en el municipio de Pueblo Rico y de Riosucio en el departamento 
de Caldas. En la ciudad de Pereira, las relaciones también se 
concentran en el liderazgo político ejercido por el Cabildo Indígena 
Kurmadó, que para el año 2017 contaba con 4.500 integrantes, 
pertenecientes a las comunidades étnicas Embera Chamí y que 
son desplazados de los municipios de Pueblo Rico y Mistrató y del 
occidente caldense; Katíos del departamento del Chocó; Quichua 
de procedencia del vecino país de Ecuador; Inga procedentes del 
departamento de Putumayo. Se estimaba que para el año 2017 en 
Pereira se encontraban 2.600 indígenas. (Funcionaria Alcaldía de 
Pereira, comunicación personal, 2017).
 A continuación, puede observarse el mapa generado con 
la información obtenida en el trabajo de campo, con la cual se 
produjeron datos que permiten ubicar las prácticas económicas 
espacialmente, considerando los pisos en los cuales se encuentran 
los apartamentos, las zonas comunes tanto en la parte interna 
como externa de los edificios. Como puede apreciarse, los colores 
designan la cantidad de actividades económicas generadas al 
interior de algunos bloques de la Ciudadela. Las ventas de comidas 
rápidas y alimentos perecederos se encuentran localizadas en los 
espacios considerados como públicos, que son aquellos destinados 
al tránsito peatonal como andenes y senderos. La interacción 
espacial que las personas hacen entre estos edificios, propicia las 
redes de vecindad entre los diferentes bloques, superando a las 
referidas solamente a aquellas que puedan suscitarse al interior de 
cada edificio.
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Mapa Nro. 2. Usos y tipos de viviendas en el barrio Salamanca.
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 Las prácticas económicas desarrolladas por la población 
en la ciudadela Salamanca, han generado conflictos con las 
instituciones encargadas del control espacial. En las jornadas de 
observación los días sábados cuando las familias suelen adquirir 
los artículos de la canasta familiar, pudo observarse cómo ante la 
presencia de la policía, los dueños de las chazas presentes en los 
espacios de circulación, se apresuraban a esconder los productos 
que tenían para la venta, asegurándolos en los apartamentos. Esta 
disputa por estos espacios también ha sido entre los vecinos por 
asegurarse estos sitios para la venta de comidas, frutas y verduras.
 A continuación, se comparte un testimonio obtenido al 
respecto:
... aquí hay personas que de donde venían, teníamos una 
actividad económica, y llegar a Salamanca y no encontrar 
un sitio acorde y adecuado donde desempeñar... no pues al 
no haber un sitio acorde, toca mirar si en la calle y es como 
muchas personas empiezan a montar sus chazas, la verdad 
yo no le veo la parte delincuencial, la parte ilícita que ellos 
opten por esa medida frente a que el mismo estado o el 
mismo gobierno local no han pensado en que las personas 
tienen que sobrevivir de alguna manera (Residente de la 
ciudadela Salamanca, comunicación personal, 15 de febrero 
del 2017) (Toro Marín y Medina Cardona, 2017, p. 45).
 Son diversas las situaciones encontradas en el caso de 
estudio sobre las actividades identificadas en el caso de estudio 
que dan cuenta de la forma como la población responde a 
la continuidad de sus vidas en el nuevo territorio urbano, 
considerando sus anteriores situaciones de propiedad y oficios en 
el sector rural consistentes en producción agropecuaria y pesca 
en el caso específicos de los territorios que contaban con ríos en el 
departamento del Chocó. La necesidad de participar de actividades 
productivas en la ciudad, les demandan aprender nuevos oficios 
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que inicialmente les han sido desconocidos, como son las ventas 
informales, actividades comerciales que no demandan mayor 
capital de inversión, trabajo en obras de construcción, reciclaje y 
pequeños negocios al interior de los apartamentos. 
 En el trabajo de campo pudo evidenciarse situaciones en las 
cuales los hijos de padres que debieron asumir el desplazamiento 
y que pueden identificarse como la primera generación en 
la movilidad poblacional, pudieron terminar los estudios de 
bachillerato en la ciudad y continuar en estudios en tecnologías en 
el Servicio Nacional de Aprendizaje, SENA, y trabajan en empresas 
o de manera particular en servicios de electricidad o maestros de 
construcción. También hay casos de hombres y mujeres que han 
podido acceder a estudios universitarios en la ciudad de Pereira 
y se vinculan como profesionales al mercado laboral. Pero estas 
situaciones no son una generalidad y se presentan condiciones 
de pobreza donde los padres de familia deben recurrir a diversas 
actividades acorde a las épocas y ritmos del territorio en el cual se 
encuentra localizado el asentamiento. De igual manera que sucede 
con los descendientes de familias procedentes de comunidades 
campesinas mestizas y etnias negras, los hijos y nietos de la 
primera generación de familias indígenas que se desplazó a la 
ciudad, también van paulatinamente vinculándose al sistema 
educativo urbano, logrando niveles de escolaridad bachilleres, 
técnicos en el SENA y universitarios.
 La ubicación espacial entre conjuntos residenciales 
rurales, cerca de barrios urbanos y fincas cafeteras y de cultivos 
de pancoger, ha representado una oportunidad para vincularse 
a diferentes actividades que combinan dinámicas económicas 
propias de la vida rural y urbana. Esporádicamente se puede ser 
jornalero en épocas de cosecha en las fincas cercanas. También se 
pueden conseguir pequeños contratos de jardinería en conjuntos 
residenciales. O se puede desarrollar actividades relacionadas con 
el comercio ambulante en barrios vecinos, como son aquellos 
pertenecientes a la Comuna San Joaquín, Cuba y en el centro de la 
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ciudad, con la venta de tinto, frutas y verduras. La conducción de 
vehículos de carros piratas, moto taxis o el servicio de motos para 
el desplazamiento de residentes también constituye una fuente de 
ingresos para algunos padres de familia que han ido consolidando 
logrando estos recursos como una fuente independiente de 
ingresos independiente.  Por la falta de educación formal de los 
jefes de hogar, es difícil acceder a oficios que demandan empresas 
urbanas, que mínimamente demandan el título de bachiller para 
servicios como vigilancia y prestación de servicios organizados en 
la economía formal. Las mujeres han tenido la opción de trabajar 
en el servicio doméstico en diferentes lugares de la ciudad, pero 
cuando tienen un esposo que es el jefe de hogar, ellas se dedican 
a las actividades reproductivas en sus apartamentos, a la par que 
puedan ofrecer productos demandados por la población, como es 
pescado, queso costeño, verduras de cosecha, pollo congelado o 
venta de minutos.
 La necesidad que plantea el medio urbano de tener que 
pagar por la movilidad, el costo por el servicio del agua y por el 
gas, han sido novedosos para los jefes de hogar y en la medida que 
se han adentrado en esta nueva realidad, han tenido que asumir 
la necesidad de ser recursivos para tener mínimamente que 
comer y garantizar el pago por la prestación de servicios públicos 
domiciliarios.
 La distancia de la ciudadela Salamanca hace que para 
quienes no cuentan con ingresos estables, el servicio de transporte 
se convierta en un obstáculo para vincularse a las dinámicas 
económicas y sociales de otras comunas que conforman la ciudad 
de Pereira y del municipio vecino de Dosquebradas con el cual 
se mantienen relaciones socioespaciales cotidianamente dada su 
cercanía y conectividad principalmente por el viaducto. Para los 
oficios cuyo costo de transporte debe ser asumido por parte del 
empleador, hace que en ocasiones se dificulte mantener un trabajo 
doméstico o en jardinería, pues se deben tomar mínimamente dos 
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o tres pasajes urbanos que incrementan el pago del salario. Esta 
situación fue evidenciada en entrevistas realizadas a jefes cabezas 
de hogar en el barrio.
 Por las situaciones ya descritas y las cuales ya se han leído 
para situaciones similares a nivel nacional en el capítulo anterior, 
es que puede explicarse que proliferen las actividades de comercio 
informal al interior del reasentamiento, puesto que la mayoría 
de ellas no cuentan con registro ni controles comerciales. Al 
consultárseles al respecto, se justifican en que no se puede asumir 
debido a los mínimos ingresos que se obtienen en los negocios.
 La ubicación espacial del reasentamiento, alejado del 
centro de la ciudad, constituye sin duda una razón que contribuye 
al desempleo, sintiéndose la población segregada y excluida de 
falta de oportunidades, como puede ser la cercanía con otros 
barrios con los cuales podrían interactuar para formar parte 
de actividades laborales. También hay que tener en cuenta que 
el diseño en la infraestructura de la ciudadela, en edificios de 
apartamentos, no posibilita que se hagan efectivos saberes y 
tradiciones que podrían realizar en otro tipo de espacios más 
abiertos, como son las actividades recreativas y sociales. El 
tamaño de los apartamentos de 45 metros cuadrados, también es 
una limitante para expandir los negocios, al no contar con espacio 
para bodegas. Es de tener en cuenta la tradición de la población 
de buscar que la unidad de la “casa” también sea una unidad 
productiva, como sucedía en sus territorios originarios. La falta 
de activos también es una dificultad para desarrollar actividades 
de emprendimiento, puesto que no cuentan con respaldo para 
iniciar procesos productivos en otros lugares de la ciudad en los 
cuales tendrían que asumir el arriendo de locales o propiedades 
para venta y comercialización de productos agropecuarios que es 
el deseo de muchos padres de familia, queriendo conservar una 
afinidad en su trabajo relacionada con sus orígenes territoriales.
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 Los negocios que se mantienen dan cuenta de una 
persistencia en el asentamiento, buscando consolidar una fuente 
de ingresos en los espacios habitacionales, que aunque sea 
mínima, contribuya a solventar los gastos que deben asumir en 
el hogar. No obstante estar resuelto el pago de arriendo porque 
se les resolvió la necesidad de vivienda en el medio urbano, los 
gastos siguen siendo muchos y no se cuentan con condiciones 
de trabajo estable para poder asumirlos con solvencia.
 Los desencuentros sobre las concepciones espaciales 
no solo son entre las familias residentes y las instituciones 
encargadas del control espacial, sino que también se ha 
presentado al interior de la comunidad por el control de lugares 
comunes para el establecimiento de oferta de negocios. Ante 
esta situación, la Alcaldía de Pereira por medio de la Secretaría 
de Gobierno intervino con el establecimiento y asignación 
de 16 chazas en espacios de circulación, hecho que minimizó 
la confrontación que se vivía entre algunos integrantes de 
la comunidad por esos puntos para la oferta de productos, 
principalmente requeridos para la canasta familiar.
 Otra práctica identificada durante el trabajo de campo 
en la investigación, está relacionada con la oferta de sustancias 
sicoactivas, las cuales son lideradas por una criminalidad 
organizada que paulatinamente va ejerciendo sus actividades 
alrededor de este tipo de reasentamientos en los cuales la 
población está en condiciones desfavorables para hacerle frente 
a un fenómeno que se extiende por el espacio urbano. Este tipo 
de situaciones demandan mayor control de las actividades 
por parte de instituciones de vigilancia, con el fin de proteger 
a la comunidad reasentada y no dejarla a merced de actores 
territoriales en el reasentamiento, con los cuales no están en 
capacidad de interactuar en igualdad de condiciones.
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 Por las condiciones de vulnerabilidad social de las familias, 
han hecho presencia en el barrio instituciones que brindan 
subsidios y apoyos para el sustento de jóvenes, niños y adultos 
mayores. Programas que hacen parte de políticas estatales como 
“Más Familias en Acción”, contribuyen a sufragar las apremiantes 
necesidades de sustento cotidiano de los hogares. Más adelante se 
detallarán en que consiste su intervención en los reasentamientos, 
puesto que también hacen presencia en barrio El Remanso. Se 
precisa en este punto la reflexión de José Luis Coraggio (2011), 
quien señala cómo en una sociedad neoliberal el carácter 
estructural está determinado por la exclusión social masiva del 
empleo, la erosión de los salarios y los derechos sociales, situación 
ante la cual el Estado responde con políticas de subsidios para las 
familias más vulnerables.
La estructura espacial de los apartamentos es pequeña, más 
aún cuando se emplea el espacio de la sala para actividades de ventas 
de servicios o de productos a manera de tienda. Considerando 
que se presentan donde los integrantes pudieron llegar hasta 
10 integrantes, se han presentado casos donde las habitaciones 
destinadas para el dormitorio han resultado insuficientes para los 
integrantes del hogar, no obstante contar con tres dormitorios en 
los cuales solo cabe una cama. Es comprensible el desencuentro 
de sentidos espacial respecto a la vivienda proporcionada,  por 
parte de las familias que lo consideran demasiado pequeño, 
puesto que los nuevos espacios habitacionales consisten en 45 
metros cuadrados, resultando pequeños, ante los grandes espacios 
a los cuales podrían contar con los cuales podían constar en sus 
territorios de origen. 
En el caso de quienes vivían en invasiones, en donde el vecino 
termina convirtiéndose en pariente; también queda el sinsabor de 
tener que romper con estas relaciones al no haber sido reubicados 
todos en el mismo lugar (Toro Marín y Medina Cardona, 2017, p. 
59).
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 La población a partir de sus concepciones espaciales y 
búsqueda para la satisfacción de sus necesidades económicas, 
ha ido tejiendo relaciones en torno a las prácticas económicas 
desarrolladas en los diferentes apartamentos de los bloques 
que conforman la Ciudadela. De esta manera no se restringen 
solamente al edificio de su apartamento, sino que interactúan con 
los vendedores y prestadores de servicios de otros edificios. Así 
sea con menor demanda, también dichas relaciones abarcan los 
negocios de los pisos 2 al 5. Se gesta así una red de solidaridad 
entre los residentes de la Ciudadela, colaborándole al vecino o 
paisano que deriva su ingreso de una actividad económica y que 
con ella les evita desplazarse a otros lugares de la ciudad.
Esto conlleva a la primera problemática que se evidencia al 
interior del barrio ya que, para los residentes, los mayores 
beneficios en cuanto al tema de los negocios los poseen 
quienes están ubicados en los primeros pisos. Sin desconocer 
que es común encontrar tiendas, peluquerías, cacharrerías, 
papelerías, barberías y hasta venta de ropa y minutos en los 
pisos del 2 al 5. En tanto que la venta de productos como 
la verdura, arepas, panes y comidas rápidas; se ubican en 
los andenes y parqueaderos. Para [una informante,] quien 
vive en un segundo piso y su actividad económica está 
relacionada con la venta de queso costeño y pescado, es 
una gran dificultad esta ubicación, puesto que donde vivía 
antes de llegar a Salamanca era un primer piso y aun cuando 
tenía competencia la venta era mucho mayor ya que era más 
visible al público; pero ahora debe de conformarse con el 
voz a voz que se da entre la misma comunidad y esperar que 
alguien se anime a subir hasta el segundo piso para comprar 
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La segunda razón por la cual se presentan conflictos 
territoriales al interior del barrio está relacionada con la 
multiplicación del empleo informal. Desde la institución 
Más Familias En Acción se ve dicho incremento de la 
informalidad como un factor de incumplimiento de los 
compromisos que los habitantes de Salamanca adquirieron 
al momento de otorgarles el apartamento. Desde el 
Departamento para la Prosperidad Social, argumentan que 
el uso del suelo es residencial por tanto la comunidad no 
debería utilizar el territorio con fines comerciales. Pero los 
integrantes del barrio, argumentan su necesidad de adquirir 
productos de forma inmediata y la necesidad de trabajar. 
Un informante reconoce que pese a que desde el inicio se 
les advirtió a los habitantes que no debían hacer actividades 
económicas al interior del barrio, ellos hacen caso omiso de 
esta regla debido a la urgencia de satisfacer las necesidades 
básicas.
El tercer motivo de discordia está relacionado con los 
conflictos sobre espacio público, ya que los dueños de las 
chazas aseguran haber tenido serios enfrentamientos con 
la institucionalidad, y que son los mismos miembros de la 
comunidad quienes convocan la presencia de estos; para que 
den fin a la venta informal. […]
También está la opinión de algunos residentes que no tienen 
negocios y que, si bien se sirven de estos al momento en 
que necesitan comprar, como lo asegura [otro informante], 
no están de acuerdo con que el espacio público esté 
siendo utilizado de esta forma. [Como un último motivo 
de discordia,] se encuentran las reglas estipuladas desde 
la institucionalidad que afirman que este es un sector 
residencial y que por tanto no debe ser utilizado con fines 
comerciales (Toro Marín y Medina Cardona, 2017, p. 60-63).
75
Clara Inés Grueso Vanegas 
Es de señalar que, no obstante haber recibido capacitación 
institucional en actividades de emprendimiento para la generación 
de microempresas familiares, estas no han prosperado, bien 
sea porque no se cuente con el dinero para volverla productiva 
y en ocasiones porque el producto a vender no resulta rentable 
para garantizar utilidades como han sido l aquellas prácticas 
relacionadas con producción de ropa para la familia:
A nosotros si nos dieron mucha capacitación, el Sena vino, la 
Alcaldía también, pero luego uno se queda solo y no tiene con que 
trabajar. Lo poquito que se consigue, pues que se va a arriesgar. 
Hay gente que saca fiado, pero no paga, entonces uno no se 
arriesga ni pierde el tiempo en esas cosas.  (Fuente, comunicación 
personal, 2016).  
Una territorialidad que también emerge al interior de la 
Ciudadela en relación con los propósitos de la investigación, es 
la venta de sustancias sicoactivas, situación que menoscaba la 
calidad de vida de la población. Se indagó con los funcionarios 
entrevistados sobre la presencia de grupos delincuenciales 
en los dos territorios donde se realizó la investigación y que 
pudieran condicionar las actividades económicas en los barrios 
con extorsiones a los negocios, que a la vez terminan siendo un 
situación desestimulante  para actividades económicas de las 
cuales se generen ingresos familiares en esos territorios, pero la 
respuesta obtenida al respecto es que la población evita hablar 
de los temas de los grupos ilegales con los funcionarios públicos 
por obvias razones, pero que se observa la presencia y control de 
dichos grupos en los barrios.
Este carácter operativo de la territorialidad en la estructura 
social, imprime sobre el territorio un proceso dialéctico, el 
cual implica el desarrollo de condiciones infraestructurales 
de la territorialidad que son particulares a cada contexto 
y que se establecen como disposiciones que se concretan 
sobre el territorio y que es en consecuencia codificado 
desde los imaginarios y vivencias que corresponden a 
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experiencias individuales o colectivas. De una u otra forma 
la falta de acceso de los habitantes de salamanca [sic] a 
empleos reglamentados, a tecnologías adecuadas para dar 
sostenibilidad a sus negocios y la considerable distancia 
que hay entre el barrio y el centro de Pereira, podría verse 
como una territorialidad de exclusividad negativa que se 
genera desde las instituciones y conlleva al aumento del 
empleo informal. Desde las entidades administrativas este 
autoempleo no solo se ve como una transgresión de las reglas, 
sino que además se cree que es causal de otros inconvenientes 
de salud pública ya que en las chazas y quioscos no se puede 
dar una correcta manipulación de los alimentos que ofertan 
a sus compradores (Toro Marín y Medina Cardona, 2017, p. 
64).
 Los negocios no cumplen los requisitos de formalidad 
legales, como lo exigen la Cámara de Comercio y la DIAN, 
entre otras, quedando esta situación de falta de control sobre la 
salubridad de víveres y alimentos que se ofertan en las tiendas y 
ventas de comidas al interior de la Ciudadela.
Las fincas aledañas al barrio posibilitan una oferta laboral 
para los habitantes de Salamanca. Pero se da una contradicción 
entre los informantes ya que desde lo institucional se piensa que 
las ofertas del agro no son aprovechadas, puesto que en las veredas 
se pierden las cosechas por falta de personal que las recolecte. 
Frente a ello los habitantes del barrio asegura lo contrario porque 
son muchos los hombres y mujeres que salen cada día a trabajar 
en estas fincas, no obstante, la mayor oferta laboral está en 
tiempos de cosecha y hay quienes aseguran que el motivo por el 
cual no toman estos empleos, es debido a la mala remuneración 
que se les ofrece. De tal modo el posibilismo que ofrece el sector 
agro no logra convertirse en un recurso económico efectivo en 
su totalidad, debido a la falta de garantías en este tipo de trabajo, 
lo que desestimula la participación y aprovechamiento de los 
ciudadanos (Toro Marín y Medina Cardona, 2017, p. 65-66).
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A continuación, se comparte un registro fotográfico 
de las actividades económicas identificadas en la ciudadela 
Salamanca durante el desarrollo del trabajo de campo:
Imagen Nro. 9. Barbería y venta de productos estéticos en la 
Ciudadela Salamanca.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
Imagen Nro. 10. Chaza destinada a recepción de recaudos y 
apuestas en la Ciudadela Salamanca.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
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Imagen Nro. 11. Venta de Arepas en zona común de la Ciudadela 
Salamanca.
Fuente: Trabajo de campo, 2016.
Imagen Nro. 12. Puesto de venta de dulces en zona común de la 
Ciudadela Salamanca.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
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Imagen Nro. 13. Venta de dulces al interior de la Ciudadela 
Salamanca.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
Imagen Nro. 14. Venta de Servicio de estética en el la Ciudadela 
Salamanca.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
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Imagen No. 15. Punto de Reciclaje en la Ciudadela Salamanca.
Fuente: trabajo de campo, 2016.
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EMERGENTES Y RESIGNIFICACIÓN 
DE ESPACIOS EN LOS CASOS DE 
ESTUDIO
El estudio de barrios urbanos planeados desde las entidades 
territoriales como «reasentamientos poblacionales», en una 
época histórica enmarcada por la coyuntura de conflicto político 
violento que por más de medio siglo ha vivido la sociedad 
colombiana, demanda que ellos sean asumidos mediante una 
lectura que supere el énfasis en el objetivo institucional de 
satisfacer de viviendas de interés social a familias carentes de 
ellas en el medio urbano. El reasentamiento poblacional congrega 
relaciones culturales, sociales y políticas que se tejen en el espacio 
donde habitan personas con una historia de vida que hace 
parte de la realidad social colombiana construida en las últimas 
décadas. En ese sentido, ellas han sido partícipes de fenómenos 
socioespaciales en los cuales los destinos de sus vidas fueron 
modificados y direccionados desde sus orígenes territoriales 
rurales hacia espacios urbanos, en los cuales las lógicas de vida se 
entablan en relaciones sociales y económicas en las cuales deben 
integrarse en condiciones de desigualdad social. La representación 
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política requerida para defender sus derechos, está representada 
inicialmente por la cohesión comunitaria y el liderazgo que 
logra consolidarse en los asentamientos informales precedidos al 
reasentamiento poblacional, bajo la categoría de «desplazados» 
o por su condición socioeconómica de estar en «condiciones 
de vulnerabilidad social». Pero una vez que se puebla el nuevo 
asentamiento, se resquebrajan los lazos comunitarios que se 
habían logrado consolidarse y encamina un proceso familiar de 
búsqueda de recursos económicos para la sobrevivencia cotidiana, 
que es el costo que los jefes de hogar han de seguir asumiendo 
por acceder a una vivienda de interés social en condiciones de 
formalidad.
 El reasentamiento poblacional se asume como un nuevo 
territorio, planeado inicialmente desde la territorialidad estatal, 
pero no determinado hacia el futuro de una manera fija y exclusiva 
por dicha concepción espacial. Tras el poblamiento de los barrios, 
se continúa con su producción, toda vez que el espacio pasa a 
ser un recurso para la producción de recursos económicos que 
contribuyan al sustento familiar, así no sea de manera exclusiva. 
De esta forma se evidencia cómo el espacio concebido desde la 
territorialidad estatal, es territorializado por el medio de prácticas 
espaciales realizadas por las familias residentes. En esta lectura 
que podría leerse como “resiliencia”, lo que hay es la manifestación 
de intereses de familias en condiciones de vulnerabilidad que se 
mantienen en el proceso del desplazamiento, no obstante estar en 
una nueva fase de sus historias de vida con vivienda propia en 
asentamientos urbanos.
 La orientación conceptual para comprender el territorio ha 
consistido en un diálogo interdisciplinar, que incluye una relación 
con elaboraciones mentales y materiales de los individuos, siendo 
el gestor de las identidades, las representaciones y los símbolos 
en torno al espacio (García, 1976; Gouëset, 1999; Jasanoff, 2007) 
y en ese sentido, se comprende el ejercicio de la territorialidad 
vinculada con los territorios originarios de la población, que 
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mantiene y reproduce tradiciones propias de los territorios de 
origen de la población residente, las cuales son más desplegadas 
espacialmente en el barrio El Remanso que en la ciudadela 
Salamanca, debido  a las diferencias en la infraestructura física. 
Mientras que en el primero se trata de viviendas unifamiliares, en 
el segundo se edificaron bloques de apartamentos que limitan las 
prácticas de encuentro en torno a celebraciones y festejos.
 En la investigación se evidenció los procesos de desigualdad 
social de la población que habita los dos barrios, evidenciados 
en las dificultades para acceder al trabajo en condiciones de 
formalidad. Es un proceso que puede interpretarse como parte 
de los procesos de segmentación social y segregación espacial que 
se presentan en las ciudades en el contexto de la globalización, a 
partir de la década del 90 del siglo pasado, en el cual se evidencia 
la confluencia de relaciones espaciales y sociales entre nativos de 
la ciudad y población migrante (Borja y Castells, 1997).
Como parte de las relaciones entre relaciones espaciales, 
relaciones económicas y relaciones sociales (Lefebvre, 2013; 
Harvey, 1977, 1998) existentes en las ciudades, puede entenderse 
la afectación que la localización de las viviendas genera entre los 
jefes de hogar para acceder a las dinámicas económicas que se 
generan en el centro de la ciudad y para lo cual requerirían de 
recursos con los cuales no cuentan, a causa de sus condiciones de 
pobreza.
En el trabajo de campo pudo constatarse la importancia que 
representaba en el barrio El Remanso y en la Ciudadela Salamanca, 
la incidencia de programas institucionales para dar respuesta a 
familias con situación de extrema pobreza, como es el caso de Red 
Unidos, quienes llevan a cabo intervenciones con la población.
La Estrategia Red Unidos de un conjunto de actores 
institucionales que contribuyen para la superación de 
la pobreza extrema en Colombia, bajo la Dirección de 
87
Clara Inés Grueso Vanegas 
Prosperidad Social (DPS) regulada por el decreto 2559 de 
2015, en el cual se regulan las acciones que buscan articular 
las ofertas sociales del Estado, ésta se materializa mediante 
la resolución 1716 de 2015 que establece los criterios de 
identificación, selección, vinculación, permanencia y egreso 
de hogares en pobreza extrema. En este sentido Red Unidos 
desarrolla su accionar mediante el acompañamiento familiar 
y comunitario, en donde se realizan visitas domiciliares para 
conocer la radiografía del estado actual de los hogares y así 
brindar herramientas que ayuden al mejoramiento de sus 
condiciones de vida y el fortalecimiento del tejido social a 
nivel familiar y comunitario.
El barrio El Remanso hace parte de procesos de reubicaciones 
sociales que requerían de la presencia estatal, en donde se 
brindó oferta de subsidio de vivienda para aquellas familias 
que se encontraban en situación de vulnerabilidad por 
diferentes factores sociales (zonas de alto riesgo, desastres 
naturales y condiciones de desplazamiento) requisitos 
establecidos para ser reubicados en dicho sector. Esto implica 
que muchos de los hogares beneficiarios en el proceso de 
reubicación hagan parte del acompañamiento que realiza 
la estrategia Red Unidos, en donde se desarrollan acciones 
mediante diferentes ofertas que logren impactar de forma 
positiva a los hogares (Arias Londoño y Mena Machado, 
2017, p. 52).
Las ofertas sociales del Estado implementadas en el sector, 
las cuales que tienen relación con los propósitos que se buscó 
alcanzar con la investigación, se tiene: la difusión y orientación 
de programas para la generación de ingresos y trabajos tales 
como Incentivo a la Capacitación para el Empleo (ICE), Rutas de 
Ingresos y Empresarismo (RIE), Jóvenes en Acción, formación 
titulada y formación complementaria, Agencia Pública de Empleo 
(SENA) (Arias Londoño y Mena Machado, 2017).
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Programas como estos buscan formar y capacitar a la 
población, brindándoles herramientas para la inserción 
laboral. [También realizan la r]emisión de potenciales 
beneficiarios para programas para la primera infancia –
Jóvenes con Bienestar y Familias con Bienestar que busca 
fortalecer el proyecto de vida y los vínculos familiares y sus 
entornos sociales 
A través de las acciones mencionadas anteriormente, puede 
evidenciarse cómo el Estado hace presencia en sectores 
vulnerables como en el barrio El Remanso [y la Ciudadela 
Salamanca], en donde se han venido desarrollando acciones 
que no solo buscan impactar y dar soluciones a necesidades 
inmediatas, sino que también pretende generar capacidades 
de autogestión, sentido de pertenencia en el mejoramiento 
de la calidad de vida para la superación de sus necesidades 
(Arias Londoño y Mena Machado, 2017, p. 53).
Cuando se habla de «víctimas de la violencia», la continuidad 
de las vidas en la ciudad se asume como la asignación de una 
vivienda de interés social formal desde las políticas estatales 
mencionadas en el capítulo dos de este documento. Pero quedan 
a la deriva las condiciones relacionadas con la vinculación a las 
relaciones sociales y económicas que les posibiliten superar 
condiciones de marginalidad y exclusión social. 
En la investigación realizada en los dos casos de estudio, pudo 
constatarse cómo el proceso de reubicación no pudo satisfacer 
situaciones de orden cultural ni necesidades socioeconómicas 
propias de la población vulnerable. La asignación de la unidad 
familiar, bien sea mediante una vivienda en un barrio o un 
apartamento en un edificio, no es suficiente para que las familias 
puedan continuar con el desarrollo de sus vidas. El desempleo 
constituye una realidad con la cual deben enfrentarse diariamente 
para el pago de los servicios públicos que demandan la habitabilidad 
de la vivienda. Ante estas necesidades apremiantes, se busca 
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establecer fuentes de ingreso en el mismo espacio habitacional. 
Ante esta asignación dada a los espacios por parte de la población 
residencial, ellos se convierten en una fuente de conflictos, donde 
se disputa su control para ejercer una territorialidad que implica 
el dominio del espacio para asignarle la función de fuente de 
recursos económicos.
Los comportamientos que se gestan en el espacio, son 
ejercidos compartiendo un sentido espacial que puede ser de orden 
colectivo, comunitario, familiar o individual; sentido que puede 
ser interpretado desde la categoría de «territorialidad», la cual 
surge de estrategias humanas espaciales y, como tal, pueden ser 
encendidas y apagadas o disminuidas y potenciadas (Sack, 1981). 
Tal como se indicó con los datos generados en la investigación en 
el capítulo anterior, se presentan situaciones donde la vivienda, 
además de ser un lugar de descanso y residencia, se adecúa para 
generar ingresos para atender las necesidades materiales del hogar, 
por medio de prácticas espaciales consistentes en actividades 
de las cuales se buscan generar ingresos cotidianamente, 
resignificándose el espacio familiar como un recurso efectivo para 
la satisfacción de las necesidades familiares (García, 1976).
Los lugares [al interior de los reasentamientos] son 
significados de acuerdo a las necesidades latentes en los 
habitantes, un ejemplo de ello son las actividades económicas de 
venta de comidas los fines de semana; esto es posible debido a la 
confluencia de personas en torno a la diversión en las discotecas, 
como resultado de procesos colectivos de significación del espacio 
común. Así ocurre [en el barrio El Remanso] con la ubicación 
de las casas esquineras que resultan estratégica[s] para alquiler de 
eventos familiares y múltiples negocios (Arias Londoño y Mena 
Machado, 2017, p. 55)
En la Ciudadela Salamanca también sucede con los espacios 
de circulación como son los andenes y bahías.
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 «Se evidencia que el ejercicio de significación de los lugares 
está acompañado por componentes culturales, y en esta medida 
se reflejan en la escogencia de una actividad específica» (Arias 
Londoño y Mena Machado, 2017, p. 55) como los garitos, las 
barberías y las prácticas de trenzado de cabello. El origen territorial 
y las posibilidades de encuentro regional se cohesiona por medio 
de estas prácticas económicas realizadas en lugares específicos en 
los dos reasentamientos. Por medio de estas prácticas espaciales, 
se fortalecen en el espacio urbano las redes no sólo familiares 
sino también regionales, encontrando afinidades en costumbres 
y prácticas del lugar de origen, lo que podría entenderse como 
«territorio portado» (Nates 1999), al nuevo espacio urbano. Así 
en las territorialidades emergentes en los nuevos espacios, se 
encuentra subyacente la concepción espacial de que debe ser una 
fuente de generación de recursos para atender las necesidades del 
hogar y la conservación de concepciones espaciales propias del 
lugar de origen, que se conservan en la memoria reproducida por 
padres y abuelos y que va a formar parte de la continuidad de la 
vida de la siguiente generación en el territorio urbano.
 Las relaciones espaciales de los dos reasentamientos 
poblacionales con demás espacios urbanos, se realizan por medio 
de prácticas económicas como son los peinados a las mujeres 
afrodescendientes, trabajo sector agropecuario, venta de comidas 
y bebidas ambulantes, movilidad vehicular y las artesanías de los 
indígenas Emberas como son los collares y pulseras propios de su 
creación cultural.
 Las circunstancias que viabilizan la vinculación al mercado 
laboral urbano están condicionadas también por el acceso a la 
educación formal, apreciación que es compartida por diversos 
actores territoriales representados en líderes comunitarios y 
funcionarios institucionales entrevistados. A continuación, el 
testimonio de un líder comunitario:
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Acá el 70 % de la gente vive es del rebusque porque no hay 
oportunidades de trabajo por lo mismo, ojalá toda la gente la 
población tenga oportunidad de trabajo, porque si yo tengo 
trabajo tengo todo, ejemplo que hace el vendedor informal 
sale es al rebusque hoy vende mañana no, pues sus hijos hoy 
pueden comerse un desayuno caliente mañana no si me 
entiende… yo quiero que usted me entienda que es por la 
falta de oportunidad o falta de estudio, yo cómo voy a poner 
un negocio que no sé (comunera barrio El Remanso. Pereira, 
comunicación personal, octubre de 2016) (Arias Londoño y 
Mena Machado, 2017, p. 64).
5.1. La Territorialidad Estatal emergente para atender las situaciones 
de sustento familiar 
Este parte del texto se aborda la relación de las familias con 
las instituciones encargadas de implementar programas sociales 
que brindan subsidios para la atención de necesidades de los 
integrantes del hogar.
La Red Unidos es una estrategia que hace parte de la 
Agencia Nacional para la superación de la Pobreza 
Extrema (ANSPE), se encuentra articulada a la política de 
gobierno del sector de la inclusión social liderado por el 
Departamento para la Prosperidad Social (DPS) y establece 
como misión la erradicación de la pobreza extrema para 
el año 2024. Su implementación se desarrolla a través de 
acompañamiento familiar y comunitario, gestión de oferta 
pública y privada, la promoción de la innovación social y el 
apoyo al fortalecimiento institucional territorial, con el fin 
de fomentar el acceso a las oportunidades por parte de los 
hogares identificado en pobreza extrema. Es de reconocer 
que dicha estrategia hace parte de la segunda fase de lo que 
anteriormente se llamaba Red Juntos que buscaba impactar 
la pobreza basado en los objetivos del milenio fijado en el año 
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2000. Acciones que van articuladas a promover la innovación 
social, la participación comunitaria y el desarrollo local 
(Arias Londoño y Mena Machado, 2017, p. 75).
 Para dicho momento se tomaba como prioridad la 
población víctima del conflicto armado, lo que comúnmente se 
llamaban Desplazados y aquellas que se encontraban caracterizadas 
por el SISBEN con los estratos 1, 2 y 3. (Arias Londoño y Mena 
Machado, 2017). 
Red Unidos tiene tres tipos de acciones: El acompañamiento 
familiar y comunitario que consiste en visitas domiciliarias 
que realiza el cogestor social a los hogares y la comunidad 
para el fortalecimiento de sus habilidades y capacidades, 
existe un segundo momento que es la gestión y articulación 
de la oferta para la población focalizada, el acceso preferente 
a programas sociales del estado. Dichas acciones están 
enmarcadas en el CONPES 100 de 2006 (Arias Londoño y 
Mena Machado, 2017, p. 75-76).
 La atención institucional brindada a la población hacia 
el año 2016, estuvo enmarcada en identificación y ofrecimiento 
de subsidios a hogares en pobreza extrema por ingresos, hogares 
en un alto número de privaciones según los indicadores de 
pobreza multidimensional, hogares beneficiarios en los subsidios 
de vivienda gratuita ofertado por el gobierno con el nombre 
Beneficiarios de Subsidio Familiar de Vivienda en Especie (SFVE) 
100 mil viviendas. La atención también incluyó a Comunidades 
étnicas en territorios colectivos, como son los Resguardos 
Indígenas y Consejos comunitarios de Comunidades Negras. La 
metodología de focalización de hogares para el acompañamiento 
tanto familiar y comunitario, toma como base diversas fuentes de 
información para su identificación, como son la Gran Encuesta 
Integrada de Hogares – (GEIH) realizada en año 2014 y la medición 
de pobreza monetaria del Departamento Administrativo Nacional 
de Estadística (DANE), el Censo poblacional nacional del año 2005 
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y la Encuesta de Calidad de Vida. (ECV-DANE) que mide el índice 
de Pobreza Multidimensional DANE –DNP, la Base de datos del 
SISBÉN (DNP). Para medir el impacto social, la estrategia Unidos 
toma como referente el Informe de Gestión 2015 emitido por la 
Agencia Nacional para la Superación de la Pobreza (ANSPE), 
que muestra como resultados importantes la coordinación entre 
diferentes instituciones que comparten similares objetivos de 
acompañamiento a las familias en condiciones de exclusión social 
y económica (Arias Londoño y Mena Machado, 2017).
 En los dos casos de estudio donde se realizó la investigación, 
se encuentra que también emerge una nueva territorialidad 
por parte del Estado, consistente en el acompañamiento a la 
población identificada como vulnerable por sus condiciones 
socioeconómicas y para las cuales se implementan programas 
sociales al igual que en otros territorios del espacio nacional 
donde se presentan situaciones semejantes. El acompañamiento 
consiste brindar apoyo a las familias por medio la Agencia pública 
de empleo liderado por el Servicio Nacional de Aprendizaje 
(SENA), Registro Social de Hogares, Prosperidad Social (Familias 
en Acción y Jóvenes en Acción). Las familias se vinculan a las 
estrategias institucionales, mediante procesos de formación, 
incentivos económicos, atención para la primera infancia que 
brinda el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF). Para 
situaciones particulares se realizan ofertas a las cuales pueden 
acceder con acceso preferente a través de jornadas o convocatorias 
( tramite de gestión de libreta militar para hombres entre 18 y 
50 año, afiliación al sistema general de salud, conformación de 
grupos que no saben leer o escribir, acceso al sistema general de 
salud, talleres para conocer los métodos de planificación familiares 
e informaciones necesarias sobre atención a casos de violencia 
intrafamiliar y sexual activando las rutas (Arias Londoño y Mena 
Machado, 2017, p. 77).
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 Las familias beneficiarias de los subsidios de Familias en 
Acción, son aquellas que se encuentran en situación de pobreza, 
de acuerdo con los criterios establecidos por el Gobierno 
Nacional a través del Departamento Administrativo para la 
Prosperidad Social, las familias en situación de desplazamiento, 
las familias indígenas en situación de pobreza de acuerdo con 
los procedimientos de consulta previa y focalización establecidos 
por el programa, las familias afrodescendientes en pobreza 
extrema de acuerdo con el instrumento validado para tal efecto, 
acorde a como lo determina la Ley 1532 del 7 de junio de 2012. 
El programa tiene una estructura centralizada en Bogotá, en 
Pereira también se relaciona con la secretaría de desarrollo 
social. El organigrama está compuesto por un enlace regional 
Risaralda que es Prosperidad Social, un enlace municipal, 300 
madres líderes, una por cada 70 familias, las cuales se encargan de 
comunicar noticias, actualizaciones, jornadas de aseguramiento, 
caracterización de discapacidad, incentivos, bancarización, entre 
otras. Por lo cual la estrategia del enlace municipal para llegar a 
las 23.000 familias del municipio son las madres líderes. Desde 
el programa se reconoce que la ciudad de Pereira se enmarca 
dentro de dinámicas de migración, que llegan acompañadas por 
tasas de desempleo o empleo informal altas, “estamos hablando 
casi que lo mismo que Bogotá y mira las dimensiones de ciudad, 
los vendedores ambulantes, aquí tenemos el índice más elevado 
en todo el país” [Enlace Municipal programa “Más familias en 
acción”. Comunicación personal, Pereira, 2016] (Arias Londoño y 
Mena Machado, 2017, p. 78).
 No obstante brindarse capacitación para acceder al 
trabajo formal por medio del SENA, puntos Vive Digital y bancos 
de empleo del país, la realidad se lee en altos niveles de empleo 
informal y de desempleo, siendo necesario tener en cuenta la 
orientación agrícola de muchas de las personas desplazadas. Pese 
a esta situación, no hay programas donde se vincule la demanda 
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laboral de trabajadores en unidades productivas en las cuales 
podrían trabajar padres de familia que tienen el saber requerido 
para desempeñarse en ellos.
 Ante este panorama de desarticulación entre la educación 
que poseen los jefes de hogar para el mundo laboral y la necesidad 
de educación formalizada en el medio urbano, hacia futuros 
reasentamientos que se gesten en la ciudad de Pereira, para 
población con similares condiciones como las expuestas en este 
libro, pudiera considerarse la producción de nuevos territorios 
en espacios rurales. Así, se contribuiría al propósito de respeto 
y reproducción de los saberes tradicionales de comunidades con 
vocación productiva agropecuaria. Esa sería una alternativa para 
vincularles en condiciones de equidad a las relaciones económicas, 
sin que se siga menoscabando su capacidad productiva tradicional 
en los espacios urbanos, en detrimento de la calidad de vida de sus 
familias13.
13 Este tipo de reasentamiento ya fue realizado en el Corregimiento La Bella perteneciente al 
municipio de Pereira, con población procedente de territorios colectivos de comunidades 
negras. 
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6. A MANERA DE REFLEXIÓN FINAL
Ahora bien, el objetivo que orientó la investigación consistió en 
identificar las territorialidades emergentes en torno a la generación de 
actividades económicas para la consecución de recursos para el sustento 
familiar. Por las condiciones de la población reasentada, evidentes en la 
marginalidad que sufren respecto a las condiciones formales del trabajo 
en la ciudad, la vivienda se convierte en un recurso económico para 
desarrollar prácticas espaciales que posibiliten la generación de ingresos 
para las familias. Ante la diversidad de situaciones en la jefatura del hogar, 
que incluye hombres, mujeres u otro miembro de la familia, la diversidad 
de prácticas también se evidencia en los espacios residenciales, comunes 
y públicos. En este proceso puede evidenciarse un desencuentro en 
torno a la concepción del espacio planeado por la institucionalidad y 
entre las familias residentes, quienes han resignificado el espacio por 
medio de las actividades que posibilitan algún ingreso económico. 
Algunas de esas tradiciones recogen las prácticas de los 
territorios originarios, como son los peinados y ventas de productos 
que tradicionalmente han formado parte de la canasta familiar, 
como pescado y queso costeño y los cuales comercializan en 
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algunas viviendas. En este sentido se identifica una territorialidad 
que trasciende la movilidad desde los territorios originarios hasta 
la ciudad y que se mantiene en los nuevos asentamientos.
 Con las investigaciones previas y que fueron consultadas para 
la debida relación académica de los datos generados en la investigación 
(Ibañez y Velásquez, 2008; Betancurth y Amaya, 2012; y CNMH, 
2015),  se vislumbró la lectura desde un marco estructural de la 
sociedad colombiana, que condiciona socialmente la vinculación de las 
familias desplazadas por la violencia a las relaciones económicas en los 
municipios de recepción en condiciones de justicia y equidad social. En 
la fase de comprensión de las actividades económicas presentes en los 
dos reasentamientos poblacionales, se hizo necesario hacer énfasis en 
que, aunque las prácticas espaciales no se enmarquen dentro de intereses 
económicos externos que pueden ser entendidos como «formales» bajo 
el concepto de una legalidad positivista, dichas práctica emergen y 
puede entenderse como «Territorialidades Emergentes». Ellas forman 
parte de relaciones socioespaciales y se sustentan en un proceso que 
posibilita el encuentro entre la preservación de la tradición cultural y la 
necesidad de la innovación en los nuevos espacios urbanos. Se atienden 
así, sus necesidades socioeconómicas familiares y se reafirman lazos de 
cohesión familiar y espacial procedentes de los territorios originarios. 
En este orden de ideas, la población establece actividades económicas a 
partir de necesidades cotidianas orientadas por sus acervos culturales, 
de las cuales forman parte sus territorialidades originarias, dando paso a 
las prácticas espaciales para la consecución de ingresos para el sustento 
familiar. 
Acorde a lo hallazgos, no puede hablarse de la emergencia de 
una territorialidades que pueda clasificarse y caracterizarse, dada la 
complejidad que abarca el proceso de los reasentamientos poblacionales 
que están poblados por población étnica y mestiza procedente de 
diferentes lugares del territorio nacional. Las territorialidades emergentes 
en estos territorios están constituidas por diversas concepciones 
espaciales que se encuentran y van contribuyendo a su producción 
diariamente mediante las prácticas espaciales y las relaciones que se 
conciben en torno al espacio.
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 Compartiendo con Haesbaert (2004), en la actual 
contemporaneidad, producto de procesos de desterritorilización, 
territorialización y reterritorialización, de los cuales hace parte la 
población desplazada, puede decirse que hay una multiplicidad de 
territorialidades, que pueden ser afines, sobreponerse o entrar en 
conflicto, al encontrarse diversos sentidos y significaciones espaciales 
en espacios comunes. Ellas están presentes en los reasentamientos con 
la diversidad de familias, culturas y prácticas espaciales. En este sentido 
relacional del espacio, la territorialidad humana puede entenderse como 
un recurso estratégico, activo, ejercido por medio de un grupo social, 
que controla recursos y personas (Sack, 1986) que incluye diversas 
escalas regionales, como puede ser una sala para establecer una tienda, 
un espacio común para una venta de dulces o todo un barrio donde se 
hace posible satisfacer algunas necesidades para los habitantes locales. 
Así a la par que se ejerce la territorialidad en un espacio definido, se 
afirma, se territorializa un espacio, en tanto se pueda garantizar su 
control y las cosas existentes en su interior (Sack, 1986). 
 
 En este proceso de producción del territorio, se generan 
conflictos que visibilizan la yuxtaposición de percepciones que tienen de 
un lado la posición de las instituciones que implementan los proyectos 
urbanísticos bajo una perspectiva institucional de optimizar el espacio 
para fines habitacionales, y de otro lado, tradiciones culturales y 
necesidades sociales que exponen una diversidad en la tipología familiar 
diferente a la concepción de familia nuclear urbana, la concepción 
cultural de la propiedad residencial como unidad productiva y la 
necesidad de generación de ingresos para el atención de las necesidades 
del hogar.
 Respecto al espacio público, se han presentado disputas por 
el control para la localización de negocios y oferta de servicios en los 
espacios de circulación en la Ciudadela Salamanca. La disputa espacial 
está presente al interior de este reasentamiento y la institucionalidad 
debió ofrecer alternativas como las chazas para proporcionar fuentes 
directas de generación de ingresos.
 Debido a las condiciones de la morfología espacial de la ciudad 
de Pereira, en una reproducción del fenómeno de segregación espacial, 
distante del centro de la ciudad, ubicado al interior de una comuna 
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estigmatizada en el resto de la ciudad por sus condiciones de pobreza, 
asentamientos informales y delincuencia, como es la Comuna Villa 
Santana, el reasentamiento del barrio El Remanso ha quedado distante 
de la ciudad, convirtiendo el territorio que constituye el reasentamiento, 
en un territorio de actividades económicas informales a la luz de 
la formalidad urbana, pero también en un mecanismo de cohesión 
comunitaria por medio de la aceptación de las prácticas espaciales para 
el sustento familiar en los espacios públicos.
La concepción del espacio desempeñando un papel productor 
y producto de las relaciones económicas y sociales (Lefebvre, 1913), 
posibilitó comprender mucho mejor como el espacio de la vivienda, 
como espacio diseñado para la vida íntima familiar, se convierte en 
un recurso económico, en un activo por medio del cual las familias se 
vinculan por medio de actividades identificadas como “informales” a las 
redes económicas urbanas, posibilitando su sustento familiar. Bien sea 
mediante los carros o motos “piratas”, la venta de productos de la canasta 
familiar o la venta de servicios. En este sentido, las prácticas espaciales, 
como lo retoma Harvey 1977, 1998), pueden interpretarse como la 
manera como las familias reaccionan ante las condiciones espaciales 
que les han sido impuestas desde la territorialidad estatal por medio 
de las instituciones públicas municipales encargadas del diseño del 
reasentamiento y aquellas otras que les corresponde continuar velando 
por  el control de las actividades en el espacio, como Control físico con 
el apoyo de la Policía Nacional. Las prácticas espaciales ejercidas en 
el espacio, le resignifican acorde a los sentidos que las familias les van 
otorgando a los espacios; de residencial a un espacio que constituye un 
recurso efectivo (García, 1976) para conseguir ingresos económicos. 
 La razón de esta situación puede encontrarse en que según 
Chardón (2007) los asentamientos urbanos no suelen llevarse de 
manera óptima, debido a que se han seguido modelos preestablecidos, 
sin pensar en las especificidades habitacionales de la población. 
  Por lo anterior, la continuidad de la vida de la población en 
los reasentamientos queda a la deriva, tras la implementación de los 
proyectos, solventándose solo el espacio habitacional, pero la población 
queda al margen de otros procesos de inclusión social y económica, 
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de los cuales el empleo es fundamental. Así, las relaciones espaciales, 
sociales y económicas continúan de forma desigual para la población 
reasentada, sin que su incorporación a la vida urbana repare la injusticia 
de la cual han sido objeto al ser desalojadas de sus territorios de origen 
y no poder continuar reproduciendo sus formas de vida por las nuevas 
implicaciones que demanda el nuevo espacio urbano.
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